

  

    

      

    

  




  

    Charles Mackay

  




  Delirios populares extraordinarios y la locura de las masas




  

    Psicología colectiva y manías económicas en la historia global. Nueva Traducción

  




  

    Editorial Recién Traducido, 2026


    Contacto: eartnow.info@gmail.com

  




  

    EAN 4099994083485

  




  [image: A garden landscape.]




  EL PLAN DE MISSISSIPPI: JARDINES DEL HOTEL DE SOISSONS, 1720.
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  Al leer la historia de las naciones, descubrimos que, al igual que los individuos, tienen sus caprichos y peculiaridades, sus épocas de entusiasmo y temeridad, en las que no les importa lo que hacen. Descubrimos que comunidades enteras fijan repentinamente su atención en un objetivo y se vuelven locas por alcanzarlo; que millones de personas se dejan llevar simultáneamente por una ilusión y la persiguen hasta que su atención es captada por otra locura más cautivadora que la primera. Vemos a una nación que, de repente, desde sus miembros más altos hasta los más bajos, se ve invadida por un feroz deseo de gloria militar; a otra que, de repente, se vuelve loca por un escrúpulo religioso; y ninguna de ellas recupera el sentido común hasta que ha derramado ríos de sangre y sembrado una cosecha de gemidos y lágrimas, que cosechará su posteridad. En una época temprana de los anales de Europa, su población perdió el juicio por el sepulcro de Jesús y se agolpó en multitudes frenéticas en Tierra Santa; otra época enloqueció por miedo al diablo y ofreció cientos de miles de víctimas al engaño de la brujería. En otra época, muchos enloquecieron con el tema de la piedra filosofal y cometieron locuras hasta entonces desconocidas en su búsqueda. En muchos países de Europa se consideraba una ofensa venial destruir a un enemigo con un veneno lento. Personas que se habrían rebelado ante la idea de apuñalar a un hombre en el corazón, drogaban su comida sin escrúpulos. Damas de noble cuna y modales se contagiaron del asesinato, hasta que el envenenamiento, bajo vuestros auspicios, se convirtió en algo muy de moda. Algunas ilusiones, aunque notorias para todo el mundo, han subsistido durante siglos, floreciendo tanto entre las naciones civilizadas y refinadas como entre los primeros bárbaros que las originaron, como por ejemplo la de los duelos y la creencia en los presagios y la adivinación del futuro, que parecen desafiar el progreso del conocimiento para erradicarlas por completo de la mente popular. El dinero, una vez más, ha sido a menudo causa de ilusión para las multitudes. Naciones sobrias se han convertido de repente en jugadores desesperados y han arriesgado casi su existencia por el giro de un trozo de papel. El objetivo de estas páginas es trazar la historia de las creencias erróneas más destacadas. Se ha dicho acertadamente que los hombres piensan en manada; se verá que se vuelven locos en manada, mientras que solo recuperan el sentido común lentamente y de uno en uno.




  Algunos de los temas tratados pueden resultarte familiares, pero el autor espera que incluso en ellos encuentres suficientes detalles novedosos como para que te resulten aceptables, ya que no podían omitirse por completo por justicia al tema que se proponía tratar. Las memorias de la locura del Mar del Sur y el engaño del Misisipi son más completas y abundantes que las que se pueden encontrar en otros lugares; y lo mismo puede decirse de la historia de la caza de brujas, que contiene un relato de su terrible progreso en Alemania, una parte del tema que Sir Walter Scott ha dejado relativamente sin tocar en sus Cartas sobre demonología y brujería, las más importantes que han aparecido hasta ahora sobre este tema temible pero muy interesante.




  Los delirios populares comenzaron tan temprano, se extendieron tan ampliamente y han durado tanto tiempo, que en lugar de dos o tres volúmenes, cincuenta apenas bastarían para detallar su historia. El presente puede considerarse más una miscelánea de delirios que una historia, solo un capítulo del gran y terrible libro de la locura humana que aún queda por escribir, y que Porson dijo una vez en broma que escribiría en quinientos volúmenes. Se intercalan bocetos de algunos temas más ligeros, ejemplos divertidos de la imitatividad y la obstinación de la gente, más que ejemplos de locura y delirio.




  Los temas religiosos se han excluido deliberadamente por ser incompatibles con los límites prescritos para la presente obra; una simple lista de ellos bastaría para ocupar un volumen.




  Volumen 1
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  LAS ARMAS DE LOS «BUBBLERS»: PROSPERIDAD.




  

    No les pese a esos locos llamados sabios de Grecia,


    En este mundo no hay sabiduría perfecta;


    Todos los hombres son locos, y pese a todos sus desvelos


    No se diferencian entre sí sino en más o en menos.




    BOILEAU.
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  JOHN LAW.




  El Plan Mississippi
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    Algunos miembros de empresas clandestinas se unen;


    Crean nuevas acciones para comerciar más allá de la línea;


    Con aire y nombres vacíos engañan a la ciudad,


    Y primero obtienen nuevos créditos, y luego los desacreditan;


    Dividen la nada en acciones,


    Y enfrentan a la multitud. — Defoe.


  




  El carácter personal y la carrera de un hombre están tan íntimamente relacionados con el gran plan de los años 1719 y 1720, que una historia de la locura del Misisipi no puede tener mejor introducción que un esbozo de la vida de su gran autor, John Law. Los historiadores están divididos en cuanto a si deben calificarlo de sinvergüenza o de loco. Ambos epítetos se le aplicaron sin piedad durante su vida, y mientras las infelices consecuencias de sus proyectos aún se sentían profundamente. Sin embargo, la posteridad ha encontrado razones para dudar de la justicia de la acusación y confesar que John Law no era ni un sinvergüenza ni un loco, sino alguien más engañado que engañador, más pecador que pecador. Conocía a fondo la filosofía y los verdaderos principios del crédito. Entendía la cuestión monetaria mejor que cualquier otro hombre de su época; y si tu sistema fracasó con un estrepitoso fracaso, no fue tanto culpa tuya como de la gente entre la que lo había erigido. No calculaste el frenesí avaro de toda una nación; no viste que la confianza, al igual que la desconfianza, podía aumentar casi ad infinitum, y que la esperanza era tan extravagante como el miedo. ¿Cómo ibas a prever que el pueblo francés, como el hombre de la fábula, mataría, en su frenético entusiasmo, a la gallina de los huevos de oro que tú le habías traído? Tu destino fue similar al que se supone que corrió el primer aventurero que remó desde Erie hasta Ontario. El río en el que te embarcaste era ancho y tranquilo; tu avance fue rápido y agradable; ¿y quién iba a detenerte en tu carrera? ¡Ay de él! La catarata estaba cerca. Cuando ya era demasiado tarde, vio que la marea que lo llevaba tan alegremente era una marea de destrucción; y cuando intentó volver sobre sus pasos, descubrió que la corriente era demasiado fuerte para sus débiles esfuerzos y que se acercaba cada vez más a las tremendas cataratas. Cayó sobre las afiladas rocas, y las aguas con él. Tuvisteis destrozado junto con vuestra barca, pero las aguas, enloquecidas y convertidas en espuma por el brusco descenso, solo hirvieron y burbujearon durante un tiempo, y luego volvieron a fluir con la misma suavidad de siempre. Lo mismo ocurrió con Law y el pueblo francés. Tú eras el barquero y ellos eran las aguas.




  John Law nació en Edimburgo en el año 1671. Su padre era el hijo menor de una antigua familia de Fife y se dedicaba al negocio de la orfebrería y la banca. Amasó una considerable fortuna con su oficio, suficiente para poder satisfacer el deseo, tan común entre sus compatriotas, de añadir una designación territorial a su nombre. Con este fin, compró las fincas de Lauriston y Randleston, en el estuario del Forth, en la frontera entre West y Mid Lothian, y desde entonces se le conoció como Law de Lauriston. El protagonista de nuestras memorias, siendo el hijo mayor, fue recibido en la oficina contable de su padre a la edad de catorce años y durante tres años trabajó duro para adquirir conocimientos sobre los principios de la banca tal y como se llevaba a cabo entonces en Escocia. Siempre había manifestado un gran amor por el estudio de los números, y tu dominio de las matemáticas se consideraba extraordinario para tu tierna edad. A los diecisiete años eras alto, fuerte y bien formado; y tu rostro, aunque profundamente marcado por la viruela, tenía una expresión agradable y estaba lleno de inteligencia. En esa época comenzaste a descuidar tus negocios y, volviéndote vanidoso, te entregaste a una considerable extravagancia en tu vestimenta. Era muy querido por las damas, que lo llamaban Beau Law, mientras que el otro sexo, que despreciaba su vanidad, lo apodaba Jessamy John. A la muerte de su padre, acaecida en 1688, se retiró por completo del escritorio, que se había vuelto tan tedioso, y, al disponer de los ingresos de la herencia paterna de Lauriston, se trasladó a Londres para ver mundo.




  Era muy joven, muy vanidoso, apuesto, bastante rico y totalmente descontrolado. No es de extrañar que, al llegar a la capital, se lanzara a la extravagancia. Pronto se convirtió en un asiduo de las casas de juego y, siguiendo un plan basado en unos cálculos abstrusos de probabilidades, consiguió ganar sumas considerables. Todos los jugadores envidiaron tu suerte y muchos se propusieron observar tu juego y apostar su dinero por las mismas probabilidades. En asuntos de galantería tuviste la misma suerte: las damas de la alta sociedad sonreían amablemente al apuesto escocés, joven, rico, ingenioso y servicial. Pero todos estos éxitos solo allanaron el camino para los reveses. Después de nueve años expuesto a los peligrosos atractivos de la vida alegre que llevaba, se convirtió en un jugador empedernido. A medida que su amor por el juego aumentaba en violencia, disminuía en prudencia. Las grandes pérdidas solo podían repararse con apuestas aún mayores, y un día desafortunado perdió más de lo que podía pagar sin hipotecar la finca familiar. Al final, se vio obligado a dar ese paso. Al mismo tiempo, su galantería le acarreó problemas. Una aventura amorosa, o un ligero coqueteo, con una dama llamada Villiers, 1 te expuso al resentimiento de un tal Sr. Wilson, quien te retó a un duelo. Law aceptó y tuvo la mala suerte de matar a tiros a su adversario en el acto. Fue arrestado ese mismo día y llevado a juicio por asesinato por los familiares del Sr. Wilson. Posteriormente fue declarado culpable y condenado a muerte. La sentencia fue conmutada por una multa, basándose en que el delito solo constituía homicidio involuntario. Tras la apelación presentada por un hermano del fallecido, Law fue detenido en el King's Bench, de donde, por algún medio que nunca explicó, logró escapar; y tras interponerse una demanda contra los sheriffs, se publicó un anuncio en la Gaceta y se ofreció una recompensa por su captura. Te describieron como «el capitán John Law, escocés, de veintiséis años; un hombre muy alto, moreno y delgado; bien proporcionado, de más de metro ochenta de estatura, con grandes marcas de viruela en la cara; nariz grande y voz grave y potente». Dado que se trataba más de una caricatura que de una descripción, se ha supuesto que se redactó con el fin de favorecer su fuga. Consiguió llegar al continente, donde viajó durante tres años y dedicó gran parte de su atención a los asuntos monetarios y bancarios de los países por los que pasó. Permaneció unos meses en Ámsterdam y especuló en cierta medida con los fondos. Dedicaba las mañanas al estudio de las finanzas y los principios del comercio, y las tardes a la casa de juego. Se cree que regresó a Edimburgo en el año 1700. Es cierto que publicó en esa ciudad sus Propuestas y razones para constituir un Consejo de Comercio. Este panfleto no despertó mucho interés.




  Poco tiempo después, publicó un proyecto para establecer lo que él denominó un banco hipotecario, 2 cuyos billetes nunca superarían el valor de todas las tierras del Estado, con un interés normal, o tendrían un valor equivalente al de la tierra, con derecho a tomar posesión de ella en un momento determinado. El proyecto suscitó un gran debate en el Parlamento escocés, y una moción para la creación de dicho banco fue presentada por un partido neutral, llamado Squadrone, al que Law había convencido a su favor. El Parlamento finalmente aprobó una resolución en la que se establecía que crear cualquier tipo de crédito en papel, con el fin de obligar a su aceptación, era un recurso inadecuado para la nación.




  Tras el fracaso de este proyecto y de sus esfuerzos por obtener el perdón por el asesinato del Sr. Wilson, Law se retiró al continente y retomó sus antiguos hábitos de juego. Durante catorce años continuó vagando por Flandes, Holanda, Alemania, Hungría, Italia y Francia. Pronto llegó a conocer íntimamente el alcance del comercio y los recursos de cada uno de estos países, y cada día se convencía más de que ningún país podía prosperar sin una moneda de papel. Durante todo este tiempo, parece que se mantuvo principalmente gracias a sus éxitos en el juego. En todas las casas de juego importantes de las capitales europeas era conocido y apreciado como el hombre más experto en las complejidades del azar de su época. En la Biographie Universelle se afirma que fue expulsado, primero de Venecia y después de Génova, por los magistrados, que lo consideraban un visitante demasiado peligroso para la juventud de esas ciudades. Durante su estancia en París, se ganó la antipatía de D'Argenson, teniente general de la policía, quien le ordenó abandonar la capital. Sin embargo, esto no ocurrió antes de que conociera, en los salones, al duque de Vendôme, al príncipe de Conti y al alegre duque de Orleans, este último destinado a ejercer posteriormente una gran influencia sobre su destino. El duque de Orleans quedó encantado con la vivacidad y el buen sentido del aventurero escocés, mientras que este no quedó menos encantado con el ingenio y la amabilidad de un príncipe que prometía convertirse en su mecenas. A menudo se veían en compañía del otro, y Law aprovechaba cada oportunidad para inculcar sus doctrinas financieras en la mente de alguien cuya proximidad al trono lo señalaba como destinado, en un futuro no muy lejano, a desempeñar un papel importante en el gobierno.
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  EL REGENTE DE FRANCIA.




  Poco antes de la muerte de Luis XIV, o, como algunos dicen, en 1708, Law propuso un plan financiero a Desmarets, el contralor. Se dice que Luis preguntó si el promotor del proyecto era católico y, al recibir una respuesta negativa, se negó a tener nada que ver con él. 3




  Fue tras este rechazo cuando visitó Italia. Con la mente aún ocupada en planes financieros, propuso a Víctor Amadeo, duque de Saboya, establecer su banco hipotecario en ese país. El duque respondió que tus dominios eran demasiado limitados para la ejecución de un proyecto tan grande y que eras un potentado demasiado pobre para arruinarte. Sin embargo, te aconsejó que lo intentaras una vez más con el rey de Francia, ya que estaba seguro, si conocías algo del carácter francés, de que el pueblo estaría encantado con un plan tan novedoso y plausible.




  Luis XIV murió en 1715 y, como el heredero al trono era un niño de solo siete años, el duque de Orleans asumió las riendas del gobierno, como regente, durante su minoría de edad. Law se encontró entonces en una posición más favorable. Había llegado el momento oportuno en sus asuntos, que, aprovechado en el momento justo, lo llevaría a la fortuna. El regente era tu amigo, ya conocía tu teoría y tus pretensiones y, además, estaba dispuesto a ayudarte en cualquier esfuerzo por restaurar el crédito dañado de Francia, hundido por la extravagancia del largo reinado de Luis XIV.




  Apenas fue enterrado el monarca, el odio popular, reprimido durante tanto tiempo, estalló contra su memoria. Él, que durante su vida había sido adulado con un exceso de halagos que la historia apenas ofrece paralelo, era ahora maldito como tirano, fanático y saqueador. Tus estatuas fueron apedreadas y desfiguradas; tus efigies derribadas, en medio de las execraciones del pueblo, y tu nombre se convirtió en sinónimo de egoísmo y opresión. La gloria de tus armas quedó olvidada, y solo se recordaban tus reveses, tu extravagancia y tu crueldad.




  Las finanzas del país se encontraban en un estado de desorden absoluto. Un monarca derrochador y corrupto, cuya prodigalidad y corrupción eran imitadas por casi todos los funcionarios, desde los más altos hasta los más bajos, había llevado a Francia al borde de la ruina. La deuda nacional ascendía a 3000 millones de libras, los ingresos a 145 millones y los gastos del gobierno a 142 millones al año, lo que dejaba solo tres millones para pagar los intereses de los 3000 millones. La primera preocupación del regente fue encontrar un remedio para un mal de tal magnitud, y se convocó rápidamente un consejo para examinar el asunto. El duque de Saint-Simon opinaba que nada podía salvar al país de la revolución salvo un remedio a la vez audaz y peligroso. Aconsejó al regente que convocara a los Estados Generales y declarara la bancarrota nacional. El duque de Noailles, hombre de principios conciliadores, cortesano consumado y totalmente reacio a causarse cualquier molestia o fastidio del que pudiera escapar con ingenio, se opuso al proyecto de Saint-Simon con toda su influencia. Considerabas que la medida era tanto deshonesta como ruinosa. El regente compartía tu opinión, y este remedio desesperado cayó en saco roto.




  Las medidas que finalmente se adoptaron, aunque prometían ser justas, solo agravaron el mal. La primera y más deshonesta medida no reportó ningún beneficio al Estado. Se ordenó una acuñación nueva, por la que la moneda se depreció en una quinta parte; quienes llevaban mil piezas de oro o plata a la casa de la moneda recibían a cambio una cantidad de monedas del mismo valor nominal, pero solo cuatro quintas partes del peso del metal. Con este artificio, el tesoro ganó setenta y dos millones de libras, y todas las operaciones comerciales del país se vieron trastornadas. Una insignificante disminución de los impuestos acalló las protestas del pueblo, y por la leve ventaja presente se olvidó el gran mal que se avecinaba.




  A continuación se instituyó una Cámara de Justicia para investigar las malversaciones de los contratistas de préstamos y los recaudadores de impuestos. Los recaudadores de impuestos nunca son muy populares en ningún país, pero los de Francia en este periodo merecían todo el odio con el que se les cargaba. Tan pronto como estos arrendatarios generales, con toda su hueste de agentes subordinados, llamados maltôtiers, 4 fueron llamados a rendir cuentas por sus fechorías, una alegría desmesurada se apoderó de la nación. La Cámara de Justicia, instituida principalmente para este fin, estaba dotada de poderes muy amplios. Estaba compuesta por los presidentes y consejos del parlamento, los jueces de los Tribunales de Ayuda y de Solicitudes, y los funcionarios de la Cámara de Cuentas, bajo la presidencia general del ministro de Hacienda. Se animaba a los delatores a testificar contra los delincuentes con la promesa de una quinta parte de las multas y confiscaciones. Se prometía una décima parte de todos los bienes ocultos pertenecientes a los culpables a quienes proporcionaran los medios para descubrirlos.




  La promulgación del edicto por el que se constituía este tribunal causó una gran consternación entre los principales interesados, lo que solo puede explicarse suponiendo que su malversación hubiera sido enorme. Pero no encontraron ninguna simpatía. Los procedimientos contra ustedes justificaban su terror. La Bastilla pronto se vio incapaz de contener a los prisioneros que se enviaban a ella, y las cárceles de todo el país se llenaron de culpables o sospechosos. Se dio orden a todos los posaderos y jefes de correos de que se negaran a prestar caballos a quienes intentaran ponerse a salvo huyendo, y se prohibió a todas las personas, bajo pena de fuertes multas, darles cobijo o favorecer su evasión. Algunos fueron condenados al pilori, otros a las galeras y los menos culpables a multas y penas de prisión. Solo uno, Samuel Bernard, un rico banquero y granjero general de una provincia alejada de la capital, fue condenado a muerte. Tan grandes habían sido las ganancias ilegales de este hombre, considerado el tirano y opresor de su distrito, que ofreció seis millones de libras, o 250000 libras esterlinas, para que le permitieran escapar.




  Tu soborno fue rechazado y sufrió la pena de muerte. Otros, quizás más culpables, tuvieron más suerte. La confiscación, debido al ocultamiento de sus tesoros por parte de los delincuentes, a menudo producía menos dinero que una multa. La severidad del gobierno se relajó y se impusieron multas, bajo la denominación de impuestos, de forma indiscriminada a todos los delincuentes; pero todos los departamentos de la administración eran tan corruptos que el país se benefició muy poco de las sumas que así fluyeron al tesoro. Los cortesanos y las esposas y amantes de los cortesanos se llevaron la mayor parte del botín. A un contratista se le había impuesto, en proporción a su riqueza y culpabilidad, una suma de doce millones de libras. El conde * * *, un hombre de cierto peso en el gobierno, lo visitó y le ofreció conseguirle una remisión de la multa si le daba cien mil coronas. «Vous êtes trop tard, mon ami», respondió el financiero; «ya he hecho un trato con tu esposa por cincuenta mil». 5




  De esta manera se recaudaron unos ciento ochenta millones de libras, de los cuales ochenta se destinaron al pago de las deudas contraídas por el gobierno. El resto acabó en los bolsillos de los cortesanos. Madame de Maintenon, escribiendo sobre este tema, dice: «Todos los días oímos hablar de alguna nueva concesión del regente. El pueblo murmura mucho por esta forma de emplear el dinero tomado a los malversadores». El pueblo, que, una vez pasada la primera oleada de resentimiento, suele expresar su simpatía por los débiles, se indignó por el hecho de que se utilizara tanta severidad para tan poco. No veía la justicia de robar a unos sinvergüenzas para engordar a otros. En pocos meses, todos los más culpables habían sido castigados, y la Cámara de Justicia buscó víctimas en los estratos más humildes de la sociedad. Se presentaron cargos de fraude y extorsión contra comerciantes de buena reputación como consecuencia de los grandes incentivos ofrecidos a los delatores comunes. Se vieron obligados a revelar sus asuntos ante este tribunal para demostrar su inocencia. Las quejas resonaban por todas partes y, al cabo de un año, el Gobierno consideró conveniente suspender los procedimientos. La Cámara de Justicia fue suprimida y se concedió una amnistía general a todos aquellos contra los que aún no se habían presentado cargos.




  En medio de esta confusión financiera, Law apareció en escena. Nadie sentía más profundamente que el regente el deplorable estado del país, pero nadie podía ser más reacio a poner manos a la obra con valentía. No le gustaban los negocios; firmaba documentos oficiales sin examinarlos debidamente y confiaba a otros lo que debería haber emprendido él mismo. Las preocupaciones inherentes a tu alto cargo te resultaban pesadas. Veías que era necesario hacer algo, pero te faltaba la energía para hacerlo y no tenías la virtud suficiente para sacrificar tu comodidad y tus placeres en el intento. No es de extrañar que, con este carácter, escucharas con simpatía los grandiosos proyectos, tan fáciles de ejecutar, del astuto aventurero al que conocías de antes y cuyo talento apreciabas.




  Cuando Law se presentó en la corte, fue recibido muy cordialmente. Ofreció dos memoriales al regente, en los que exponía los males que habían afligido a Francia debido a una moneda insuficiente, que en diferentes momentos se había depreciado. Afirmaba que una moneda metálica, sin el apoyo del papel moneda, era totalmente inadecuada para las necesidades de un país comercial, y citaba en particular los ejemplos de Gran Bretaña y Holanda para mostrar las ventajas del papel. Utilizó muchos argumentos sólidos sobre el tema del crédito y propuso, como medio para restaurar el de Francia, entonces en tan bajo nivel entre las naciones, que se le permitiera crear un banco que se encargara de la gestión de los ingresos reales y emitiera billetes tanto sobre estos como sobre garantías inmobiliarias. Propuso además que este banco fuera administrado en nombre del rey, pero sujeto al control de comisionados nombrados por los Estados Generales.




  Mientras se estudiaban estos memoriales, Law tradujo al francés su ensayo sobre el dinero y el comercio, y utilizó todos los medios a su alcance para difundir por toda la nación su renombre como financiero. Pronto se convirtió en tema de conversación. Los confidentes del regente difundieron sus alabanzas y todo el mundo esperaba grandes cosas de Monsieur Lass. 6




  El 5 de mayo de 1716 se publicó un edicto real por el que se autorizaba a Law, junto con su hermano, a crear un banco con el nombre de Law and Company, cuyos billetes se aceptarían como pago de los impuestos. El capital se fijó en seis millones de libras, en doce mil acciones de quinientas libras cada una, que podían adquirirse en una cuarta parte en especie y el resto en billets d'état. No se consideró conveniente concederte todos los privilegios solicitados en tus memoriales hasta que la experiencia demostrara su seguridad y ventaja.




  Law se encontraba ahora en el camino hacia la fortuna. Treinta años de estudio le sirvieron de guía en la gestión de su banco. Hizo que todos sus billetes fueran pagaderos a la vista y en la moneda vigente en el momento de su emisión. Esta última fue una jugada maestra de política, que inmediatamente hizo que sus billetes fueran más valiosos que los metales preciosos. Estos últimos estaban constantemente sujetos a la depreciación por la imprudente manipulación del gobierno. Mil libras de plata podían valer su valor nominal un día y reducirse a una sexta parte al día siguiente, pero un billete del banco de Law conservaba su valor original. Al mismo tiempo, declaraste públicamente que un banquero merecía la muerte si emitía billetes sin tener garantías suficientes para responder a todas las demandas. La consecuencia fue que tus billetes ganaron rápidamente prestigio entre el público y se aceptaban a un 1 % más que el dinero en efectivo. No tardó mucho en notarse el beneficio en el comercio del país. El comercio, que languidecía, comenzó a repuntar; los impuestos se pagaban con mayor regularidad y menos protestas, y se estableció un grado de confianza que, de continuar, no podía dejar de ser aún más ventajoso. En el transcurso de un año, los billetes de Law subieron hasta alcanzar una prima del quince por ciento, mientras que los billets d'état, o billetes emitidos por el gobierno como garantía de las deudas contraídas por el extravagante Luis XIV, tenían un descuento de nada menos que el setenta y ocho y medio por ciento. La comparación era demasiado favorable a Law como para no llamar la atención de todo el reino, y su crédito se extendía día a día. Se establecieron sucursales de tu banco casi simultáneamente en Lyon, La Rochelle, Tours, Amiens y Orleans.




  El regente parece haber quedado completamente asombrado por su éxito y haber concebido gradualmente la idea de que el papel, que podía ayudar tanto a la moneda metálica, podía sustituirla por completo. Sobre este error fundamental actuó posteriormente. Mientras tanto, Law comenzó el famoso proyecto que ha transmitido su nombre a la posteridad. Propuso al regente (que no podía negarle nada) la creación de una compañía que tuviera el privilegio exclusivo de comerciar con el gran río Misisipi y la provincia de Luisiana, en su orilla occidental. Se suponía que el país abundaba en metales preciosos y que la compañía, respaldada por los beneficios de su comercio exclusivo, sería la única recaudadora de impuestos y la única acuñadora de moneda. En agosto de 1717 se emitieron las cartas patentes que constituían la compañía. El capital se dividió en doscientas mil acciones de quinientas libras cada una, que podían pagarse en su totalidad en billets d'état, a su valor nominal, aunque no valían más de ciento sesenta libras en el mercado.




  Fue entonces cuando el frenesí de la especulación comenzó a apoderarse de la nación. El banco de Law había hecho tanto bien que cualquier promesa para el futuro que él considerara oportuno hacer era fácilmente creída. El regente concedía cada día nuevos privilegios al afortunado promotor. El banco obtuvo el monopolio de la venta de tabaco, el derecho exclusivo de refinar oro y plata, y finalmente se convirtió en el Banco Real de Francia. En medio de la embriaguez del éxito, tanto Law como el regente olvidaron la máxima tan proclamada por el primero, según la cual un banquero merecía la muerte si emitía papel moneda sin disponer de los fondos necesarios para respaldarlo. Tan pronto como el banco pasó de ser una institución privada a pública, el regente ordenó la fabricación de billetes por valor de mil millones de libras. Esta fue la primera desviación de los principios sólidos, y Law no es justamente culpable de ella. Mientras los asuntos del banco estaban bajo su control, las emisiones nunca habían superado los sesenta millones. No se sabe si Law se opuso al aumento desmesurado, pero como se produjo tan pronto como el banco se convirtió en una institución real, es justo atribuir la culpa del cambio de sistema al regente.




  Law descubrió que vivías bajo un gobierno despótico, pero aún no eras consciente de la influencia perniciosa que un gobierno así podía ejercer sobre un entramado tan delicado como el del crédito. Lo descubriste después, a tu costa, pero mientras tanto te dejaste llevar por el regente hacia caminos que tu propio juicio habría desaprobado. Con una debilidad muy culpable, prestaste tu ayuda para inundar el país con papel moneda que, al no tener una base sólida, estaba destinado a caer tarde o temprano. La extraordinaria fortuna presente te deslumbró y te impidió ver el mal día que se abatiría sobre tu cabeza cuando, por cualquier causa, se diera la voz de alarma. El Parlamento sospechaba desde el principio de tu influencia como extranjero y, además, tenía dudas sobre la seguridad de tus proyectos. A medida que tu influencia se extendía, su animadversión aumentaba. D'Aguesseau, el canciller, fue destituido sin ceremonias por el regente por su oposición al enorme aumento del papel moneda y a la constante depreciación de las monedas de oro y plata del reino. Esto solo sirvió para aumentar la enemistad del Parlamento, y cuando D'Argenson, un hombre dedicado a los intereses del regente, fue nombrado para el cargo vacante de canciller y, al mismo tiempo, ministro de Hacienda, se volvieron más violentos que nunca. La primera medida del nuevo ministro provocó una mayor depreciación de la moneda. Con el fin de extinguir los billets d'état, se ordenó que las personas que llevaran a la casa de la moneda cuatro mil libras en especie y mil libras en billets d'état, recibieran a cambio monedas por un valor de cinco mil libras. D'Argenson se enorgulleció enormemente de haber creado así cinco mil libras nuevas y más pequeñas a partir de las cuatro mil antiguas y más grandes, ya que ignoraba los verdaderos principios del comercio y el crédito y no era consciente del inmenso daño que estaba causando a ambos.




  El Parlamento vio de inmediato la imprudencia y el peligro de tal sistema, y presentó repetidas protestas al regente. Este se negó a atender sus peticiones, por lo que el Parlamento, en un alarde de autoridad audaz y muy inusual, ordenó que no se aceptara ningún dinero en pago que no fuera el de la antigua moneda. El regente convocó un lit de justice y anuló el decreto. El Parlamento se resistió y emitió otro. Una vez más, el regente ejerció su privilegio y lo anuló, hasta que el Parlamento, empujado a una oposición más feroz, aprobó otro decreto, con fecha del 12 de agosto de 1718, por el que prohibía al banco de Law tener cualquier participación, directa o indirecta, en la administración de los ingresos; y prohibió a todos los extranjeros, bajo severas penas, interferir, ya fuera en su propio nombre o en el de otros, en la gestión de las finanzas del Estado. El Parlamento consideraba a Law el autor de todos los males y algunos de los consejeros, en su virulenta enemistad, propusieron que fuera juzgado y, si se le declaraba culpable, ahorcado a las puertas del Palacio de Justicia.
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  PALACIO REAL DESDE EL JARDÍN.




  Law, muy alarmado, huyó al Palacio Real y se puso bajo la protección del regente, rogándote que se tomaran medidas para reducir al Parlamento a la obediencia. El regente no tenía nada más en mente, tanto por ese motivo como por las disputas que habían surgido en relación con la legitimación del duque de Maine y el conde de Toulouse, hijos del difunto rey. El Parlamento acabó intimidado por la detención de su presidente y dos de los consejeros, que fueron enviados a prisiones lejanas.




  Así se disipó la primera nube que se cernía sobre las perspectivas de Law: liberado del temor al peligro personal, dedicó su atención a su famoso proyecto del Misisipi, cuyas acciones subían rápidamente, a pesar del Parlamento. A principios del año 1719, se publicó un edicto que concedía a la Compañía del Misisipi el privilegio exclusivo de comerciar con las Indias Orientales, China y los Mares del Sur, así como con todas las posesiones de la Compañía Francesa de las Indias Orientales, fundada por Colbert. La Compañía, como consecuencia de este gran aumento de su actividad, asumió, por considerarlo más apropiado, el título de Compañía de las Indias y creó cincuenta mil nuevas acciones. Las perspectivas que ahora ofrecía Law eran magníficas. Prometía un dividendo anual de doscientas libras por cada acción de quinientas, lo que, dado que las acciones se pagaban en billets d'état asu valor nominal, pero solo valían 100 libras, suponía una rentabilidad de alrededor del 120 %.
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  LA CASA DE LAW; RUE DE QUINCAMPOIX.




  El entusiasmo del público, que llevaba tanto tiempo creciendo, no pudo resistirse a una visión tan espléndida. Se presentaron al menos trescientas mil solicitudes para las cincuenta mil nuevas acciones, y la casa de Law en la Rue de Quincampoix se vio asediada desde la mañana hasta la noche por los ansiosos solicitantes. Como era imposible satisfacer a todos, pasaron varias semanas antes de que se pudiera elaborar una lista de los afortunados nuevos accionistas, tiempo durante el cual la impaciencia del público llegó a un punto álgido. Duques, marqueses, condes, con sus duquesas, marquesas y condesas, esperaban en las calles durante horas cada día ante la puerta del señor Law para conocer el resultado. Por fin, para evitar los empujones de la multitud plebeya, que, por miles, llenaba toda la vía pública, alquilaron apartamentos en las casas contiguas, para poder estar continuamente cerca del templo desde donde el nuevo Pluto difundía la riqueza. Cada día aumentaba el valor de las antiguas acciones, y las nuevas solicitudes, inducidas por los sueños dorados de toda la nación, se hicieron tan numerosas que se consideró conveniente crear nada menos que trescientas mil nuevas acciones, a cinco mil libras cada una, para que el regente pudiera aprovechar el entusiasmo popular para saldar la deuda nacional. Para ello, se necesitaba la suma de mil quinientos millones de libras. Tal era el entusiasmo de la nación, que se habría suscrito el triple de la suma si el gobierno lo hubiera autorizado.




  Law se encontraba ahora en la cima de su prosperidad, y el pueblo se acercaba rápidamente al cenit de su enamoramiento. Tanto las clases más altas como las más bajas estaban imbuidas de una visión de riqueza ilimitada. No había ninguna persona destacada entre la aristocracia, con la excepción del duque de Saint-Simon y el mariscal Villars, que no se dedicara a la compra o venta de acciones. Personas de todas las edades, sexos y condiciones sociales especulaban con la subida y bajada de los bonos del Misisipi. La rue de Quincampoix era el gran lugar de reunión de los corredores de bolsa y, al ser una calle estrecha e incómoda, se producían continuamente accidentes debido a la tremenda presión de la multitud. Las casas de esa calle, que en tiempos normales valían mil libras de renta anual, rendían hasta doce o dieciséis mil. Un zapatero, que tenía un puesto en ella, ganaba unas doscientas libras al día alquilándolo y proporcionando material de escritura a los corredores y a sus clientes. Cuenta la historia que un jorobado que se encontraba en la calle ganaba sumas considerables prestando su joroba como escritorio a los ansiosos especuladores. La gran concurrencia de personas que se reunían para hacer negocios atraía a una concurrencia aún mayor de espectadores. Estos, a su vez, atraían a todos los ladrones y personajes inmorales de París al lugar, y se producían constantes disturbios y altercados. Al caer la noche, a menudo era necesario enviar una tropa de soldados para despejar la calle.
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  EL JOROBADO.




  Law, al darse cuenta de los inconvenientes de su residencia, se trasladó a la Place Vendôme, adonde le siguió la multitud de agioteurs. Esa espaciosa plaza pronto se llenó tanto como la Rue de Quincampoix: desde la mañana hasta la noche presentaba el aspecto de una feria. Se instalaron puestos y tiendas para realizar transacciones comerciales y vender refrescos, y los jugadores, con sus mesas de ruleta, se colocaron en medio de la plaza y cosecharon una cosecha dorada, o más bien de papel, de entre la multitud. Los bulevares y los jardines públicos quedaron abandonados; los grupos de ocio preferían pasear por la plaza Vendôme, que se convirtió en el salón de moda de los ociosos, así como en el punto de encuentro general de los ocupados. El ruido era tan grande durante todo el día que el canciller, cuya corte estaba situada en la plaza, se quejó al regente y al ayuntamiento de que no podía oír a los abogados. Cuando se le solicitó, Law expresó su disposición a ayudar a eliminar la molestia y, con este fin, firmó un tratado con el príncipe de Carignan para adquirir el Hôtel de Soissons, que tenía un jardín de varias hectáreas en la parte trasera. Se cerró un trato por el que Law se convirtió en el comprador del hotel a un precio desorbitado, y el príncipe se reservó los magníficos jardines como nueva fuente de ingresos. Estos contaban con algunas estatuas y varias fuentes, y estaban diseñados con mucho gusto. Tan pronto como Law se instaló en su nueva residencia, se publicó un edicto que prohibía a todas las personas comprar o vender acciones en cualquier lugar que no fueran los jardines del Hôtel de Soissons. En medio, entre los árboles, se erigieron unas quinientas pequeñas tiendas y pabellones para comodidad de los corredores de bolsa. Sus diversos colores, las alegres cintas y banderas que ondeaban en ellas, las multitudes que entraban y salían continuamente, el incesante murmullo de voces, el ruido, la música y la extraña mezcla de negocios y placer en los rostros de la multitud, todo ello se combinaba para dar al lugar un aire encantador que cautivaba a los parisinos. El príncipe de Carignan obtuvo enormes beneficios mientras duró el engaño. Cada tienda se alquilaba a quinientas libras al mes y, como había al menos quinientas, sus ingresos mensuales solo por esta fuente debían de ascender a 250 000 libras, es decir, más de 10000 libras esterlinas.
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  HOTEL DE SOISSONS.




  El honesto y viejo soldado, el mariscal Villars, estaba tan molesto al ver la locura que había invadido a tus compatriotas, que nunca podía hablar con calma sobre el tema. Un día, al pasar por la Place Vendôme en su carruaje, el colérico caballero se molestó tanto por el enamoramiento del pueblo que ordenó bruscamente a su cochero que se detuviera y, asomando la cabeza por la ventanilla del carruaje, les arengó durante media hora sobre su «repugnante avaricia». No fue una actuación muy acertada por su parte. Se oyeron silbidos y gritos de risa por todas partes, y le dedicaron innumerables bromas. Cuando por fin hubo fuertes indicios de que algo más tangible volaba por el aire en dirección a su cabeza, el mariscal se alegró de seguir adelante. Nunca volvió a repetir la experiencia.




  Dos hombres de letras sobrios, tranquilos y filosóficos, M. de la Motte y el abate Terrason, se felicitaron mutuamente por estar, al menos ellos, libres de esa extraña obsesión. Unos días después, cuando el digno abad salía del Hôtel de Soissons, adonde había ido a comprar acciones del Mississippi, ¿a quién vio sino a su amigo La Motte entrando con el mismo propósito? «¡Ja!», dijo el abad sonriendo, «¿eres tú?». «Sí», dijo La Motte, empujándolo lo más rápido que pudo; «¿y puedes ser tú?». La siguiente vez que los dos eruditos se encontraron, hablaron de filosofía, de ciencia y de religión, pero ninguno de los dos se atrevió durante mucho tiempo a pronunciar una sola sílaba sobre el Mississippi. Por fin, cuando se mencionó el tema, coincidieron en que un hombre nunca debe jurar que no hará algo y que no hay extravagancia alguna de la que no sea capaz incluso un hombre sabio.




  Durante ese tiempo, Law, el nuevo Pluto, se había convertido de repente en el personaje más importante del Estado. Las antesalas del regente fueron abandonadas por los cortesanos, y los pares, jueces y obispos se agolparon en el Hôtel de Soissons; oficiales del ejército y la marina, damas de la alta sociedad y todas aquellas personas a quienes su rango hereditario o su cargo público les daba derecho a precedencia, esperaban en sus antesalas para suplicarle que les concediera una parte de sus acciones de la India. Law estaba tan acosado que no podía ver ni a una décima parte de los solicitantes, y se empleaba toda maniobra que la ingenuidad pudiera sugerir para conseguir acceder a él. Los pares, cuya dignidad se habría visto ultrajada si el regente les hubiera hecho esperar media hora para una entrevista, se contentaban con esperar seis horas por la oportunidad de ver a Monsieur Law. Se pagaban enormes honorarios a sus sirvientes, si tan solo anunciaban sus nombres. Las damas de rango empleaban los halagos de sus sonrisas con el mismo objetivo, pero muchas de ellas acudían día tras día durante quince días antes de poder obtener una audiencia. Cuando Law aceptaba una invitación, a veces se veía tan rodeado de damas, todas pidiendo que sus nombres se incluyeran en sus listas como accionistas de las nuevas acciones, que, a pesar de su conocida y habitual galantería, se veía obligado a alejarse a la fuerza. Se empleaban las estratagemas más ridículas para tener la oportunidad de hablar con él. Una dama, que había luchado en vano durante varios días, renunció desesperada a todos los intentos de verlo en su propia casa, pero ordenó a su cochero que estuviera muy atento cuando ella saliera en su carruaje y que, si veía venir al señor Law, chocara contra un poste y la volcara. El cochero prometió obedecer y, durante tres días, la dama fue conducida sin cesar por la ciudad, rezando en su interior por la oportunidad de volcar. Por fin vio al Sr. Law y, tirando de la cuerda, gritó al cochero: «¡Volcarnos ahora! ¡Por el amor de Dios, volcarnos ahora!». El cochero chocó contra un poste, la señora gritó, el carruaje volcó y Law, que había visto el accidente, se apresuró a acudir al lugar para prestar ayuda. La astuta dama fue conducida al Hôtel de Soissons, donde pronto consideró conveniente recuperarse del susto y, tras disculparse con el Sr. Law, confesó su estratagema. Law sonrió e inscribió a la señora en sus libros como compradora de una cantidad de acciones de la India. Se cuenta otra historia sobre una tal Madame de Boucha, que, sabiendo que Law estaba cenando en cierta casa, se dirigió allí en su carruaje y dio la alarma de incendio. Los comensales se levantaron de la mesa, y Law entre ellos; pero, al ver a una dama que se apresuraba a entrar en la casa hacia él, mientras todos los demás salían corriendo, sospechó del truco y salió corriendo en otra dirección.
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  Se cuentan muchas otras anécdotas que, aunque puedan ser un poco exageradas, merecen ser conservadas, ya que muestran el espíritu de ese singular período. 7 El regente mencionó un día, en presencia de D'Argenson, el abate Dubois y algunas otras personas, que deseaba enviar a alguna dama, al menos del rango de duquesa, para que acompañara a su hija en Módena; «pero», añadió, «no sé exactamente dónde encontrarla». «¡No!», respondió uno, fingiendo sorpresa; «yo puedo decirte dónde encontrar a todas las duquesas de Francia: solo tienes que ir a casa del señor Law; las verás a todas en su antesala».




  El señor de Chirac, un célebre médico, había comprado acciones en un momento desafortunado y estaba muy ansioso por venderlas. Sin embargo, las acciones siguieron cayendo durante dos o tres días, lo que le alarmó mucho. Tenía la mente ocupada con ese tema cuando de repente le llamaron para atender a una dama que se sentía indispuesta. Llegó, le llevaron arriba y le tomó el pulso a la dama. «¡Baja! ¡Baja! ¡Dios mío! ¡No deja de bajar!», dijo pensativo, mientras la señora le miraba a la cara con ansiedad, esperando su opinión. «Oh, M. de Chirac», dijo ella, levantándose de un salto y tocando el timbre para pedir ayuda, «¡me estoy muriendo! ¡Me estoy muriendo! ¡Baja! ¡Baja! ¡Baja!». «¿Qué baja?», preguntó el médico sorprendido. «¡Mi pulso! ¡Mi pulso!», dijo la señora; «debo estar muriéndome». «Tranquiliza tus temores, querida señora», dijo el señor de Chirac; «yo me refería a las acciones. La verdad es que he perdido mucho dinero y estoy tan perturbado que apenas sé lo que he estado diciendo».




  El precio de las acciones a veces subía un diez o un veinte por ciento en el transcurso de unas pocas horas, y muchas personas de clases sociales más humildes, que se habían levantado pobres por la mañana, se acostaban ricas. Un gran accionista, al enfermar, envió a su criado a vender doscientas cincuenta acciones, a ocho mil libras cada una, el precio al que cotizaban entonces. El criado fue y, al llegar al Jardín de Soissons, descubrió que, en ese intervalo, el precio había subido a diez mil libras. La diferencia de dos mil libras en las doscientas cincuenta acciones, que ascendía a 500 000 libras, o 20000 libras esterlinas, la transfirió con toda tranquilidad a su propio uso y, tras entregar el resto a su amo, partió esa misma noche hacia otro país. El cochero de Law ganó en muy poco tiempo suficiente dinero para comprarse su propio carruaje y pidió permiso para dejar su servicio. Law, que estimaba al hombre, le rogó que, antes de marcharse, le hiciera el favor de buscar un sustituto tan bueno como él. El cochero accedió y, por la tarde, trajo a dos de sus antiguos compañeros, diciéndole al señor Law que eligiera entre ellos y que él se quedaría con el otro. Las cocineras y los lacayos tenían a veces la misma suerte y, en pleno orgullo por su riqueza fácilmente adquirida, cometían los errores más ridículos. Conservando el lenguaje y los modales de su antigua condición, pero con la elegancia de su nueva posición, eran objeto continuo de la lástima de los sensatos, del desprecio de los sobrios y de la risa de todos. Pero la locura y la mezquindad de las clases más altas de la sociedad eran aún más repugnantes. Un solo ejemplo, relatado por el duque de Saint-Simon, bastará para mostrar la indigna avaricia que infectaba a toda la sociedad. Un hombre llamado André, sin carácter ni educación, había ganado una enorme fortuna en un espacio de tiempo increíblemente corto gracias a una serie de especulaciones oportunas con bonos del Misisipi. Como dice Saint-Simon, «había amasado montañas de oro». Al hacerse rico, empezó a avergonzarse de su origen humilde y ansiaba por encima de todo aliarse con la nobleza. Tenía una hija, una niña de solo tres años, e inició negociaciones con la aristocrática y necesitada familia D'Oyse para que, bajo ciertas condiciones, esta niña se casara con un miembro de esa casa. El marqués D'Oyse, para su vergüenza, accedió y prometió casarse él mismo con ella cuando cumpliera los doce años, si el padre le pagaba la suma de cien mil coronas y veinte mil libras cada año hasta la celebración del matrimonio. El marqués tenía treinta y tres años. Este escandaloso acuerdo fue debidamente firmado y sellado, y el corredor de bolsa acordó además dotar a su hija, el día de la boda, con una fortuna de varios millones. El duque de Brancas, cabeza de la familia, estuvo presente durante toda la negociación y participó en todos los beneficios. Saint-Simon, que trata el asunto con la ligereza propia de lo que él consideraba una buena broma, añade «que la gente no escatimó críticas a este hermoso matrimonio» y nos informa además de que «el proyecto fracasó unos meses después por la caída de Law y la ruina del ambicioso Monsieur André». Sin embargo, parece que la noble familia nunca tuvo la honestidad de devolver las cien mil coronas.




  En medio de acontecimientos como estos, que, por humillantes que sean, tienen mucho de ridículo, se produjeron otros de naturaleza más grave. Los robos en las calles eran cotidianos, como consecuencia de las inmensas sumas de dinero en papel que la gente llevaba consigo. Los asesinatos también eran frecuentes. Un caso en particular acaparó la atención de toda Francia, no solo por la gravedad del delito, sino por el rango y las altas conexiones del criminal.
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  El conde d'Horn, hermano menor del príncipe d'Horn y emparentado con las nobles familias de D'Aremberg, De Ligne y De Montmorency, era un joven de carácter disoluto, extravagante en grado sumo y tan poco escrupuloso como extravagante. Junto con otros dos jóvenes tan temerarios como él, llamados Mille, un capitán piamontés, y Destampes o Lestang, un flamenco, tramaron un plan para robar a un corredor de bolsa muy rico que, por desgracia para él, solía llevar consigo grandes sumas de dinero. El conde fingió querer comprarte varias acciones de la Compañía de las Indias y, con ese fin, quedó contigo en un cabaret, o taberna de mala muerte, en las inmediaciones de la Place Vendôme. El corredor, que no sospechaba nada, acudió puntual a la cita, al igual que el conde d'Horn y sus dos cómplices, a quienes presentó como amigos íntimos. Tras unos momentos de conversación, el conde d'Horn se abalanzó de repente sobre su víctima y le apuñaló tres veces en el pecho con una daga. El hombre cayó pesadamente al suelo y, mientras el conde se dedicaba a saquear tu cartera de bonos de los proyectos del Misisipi y de las Indias por valor de cien mil coronas, Mille, el piamontés, apuñaló al desafortunado corredor una y otra vez para asegurarse de su muerte. Pero el corredor no cayó sin luchar, y sus gritos atrajeron a la gente del cabaret en su ayuda. Lestang, el otro asesino, que había sido enviado a vigilar una escalera, saltó por una ventana y escapó, pero Mille y el conde d'Horn fueron capturados en el acto.




  Este crimen, cometido a plena luz del día y en un lugar tan público como un cabaret, llenó de consternación a París. El juicio de los asesinos comenzó al día siguiente y, como las pruebas eran tan claras, ambos fueron declarados culpables y condenados a morir en la rueda. Los nobles parientes del conde d'Horn bloquearon por completo las antesalas del regente, suplicando clemencia para el joven descarriado y alegando que estaba loco. El regente los evitó todo lo posible, decidido a que, en un caso tan atroz, se hiciera justicia. Pero la insistencia de estos influyentes pretendientes no podía ser superada tan silenciosamente; y al final se impusieron ante la presencia del regente y le rogaron que salvara a su casa de la vergüenza de una ejecución pública. Insinuaron que los príncipes de Horn estaban emparentados con la ilustre familia de Orleans; y añadieron que el propio regente quedaría deshonrado si un pariente suyo moría a manos de un verdugo común. El regente, para su honor, se mantuvo firme ante todas sus súplicas y respondió a su último argumento con las palabras de Corneille:




  

    “El crimen es lo que causa la vergüenza, no el cadalso.”


  




  añadiendo que cualquier vergüenza que pudiera haber en el castigo la compartiría muy de buen grado con los demás parientes. Día tras día renovaban sus súplicas, pero siempre con el mismo resultado. Por fin pensaron que si lograban que el duque de Saint-Simon se interesara por su causa, un hombre por quien el regente sentía sincera estima, podrían alcanzar su objetivo. El duque, un aristócrata convencido, estaba tan escandalizado como ellos por el hecho de que un noble asesino muriera de la misma manera que un delincuente plebeyo, y le hizo ver al regente lo imprudente que era enemistarse con una familia tan numerosa, rica y poderosa. También insistió en que en Alemania, donde la familia de D'Aremberg tenía grandes posesiones, la ley establecía que ningún pariente de una persona condenada a la rueda podía ocupar ningún cargo público o empleo hasta que hubiera fallecido toda una generación. Por esta razón, pensaba que el castigo del conde culpable podría transformarse en decapitación, lo que se consideraba mucho menos infame en toda Europa. El regente se sintió conmovido por este argumento y estaba a punto de dar su consentimiento, cuando Law, que se sentía especialmente interesado en el destino del hombre asesinado, le confirmó en su anterior resolución de dejar que la ley siguiera su curso.




  Los familiares de D'Horn se vieron entonces reducidos a la última extremidad. El príncipe de Robec Montmorency, desesperado por encontrar otros métodos, halló la manera de penetrar en la mazmorra del criminal y, ofreciéndole una copa de veneno, le imploró que los salvara de la deshonra. El conde d'Horn apartó la cabeza y se negó a tomarla. Montmorency volvió a insistirle y, perdiendo toda paciencia ante su continua negativa, dio media vuelta y, exclamando: «¡Muere, pues, como quieras, miserable sinvergüenza! ¡Solo eres digno de perecer a manos del verdugo!», lo abandonó a su suerte.




  El propio D'Horn solicitó al regente que lo decapitara, pero Law, que ejercía más influencia sobre su mente que cualquier otra persona, con la excepción del famoso abate Dubois, su tutor, insistió en que no podía, en justicia, sucumbir a los intereses personales de los D'Horn. El regente había sido desde el principio de la misma opinión; y seis días después de cometer su crimen, D'Horn y Mille fueron ejecutados en la rueda en la Place de Grève. El otro asesino, Lestang, nunca fue detenido.




  Esta justicia rápida y severa fue muy del agrado del pueblo de París. Incluso M. de Quincampoix, como llamaban a Law, recibió parte de su aprobación por haber inducido al regente a no mostrar ningún favor hacia un patricio. Pero el número de robos y asesinatos no disminuyó; no se mostraba ninguna simpatía por los ricos comerciantes cuando eran saqueados. La laxitud general de la moral pública, ya bastante evidente antes, se hizo aún más patente por su rápida propagación entre las clases medias, que hasta entonces se habían mantenido relativamente puras entre los vicios abiertos de la clase superior y los crímenes ocultos de la clase inferior. El pernicioso amor por el juego se extendió por toda la sociedad y arrastró consigo todas las virtudes públicas y casi todas las privadas.




  Durante un tiempo, mientras duró la confianza, se dio un impulso al comercio que no podía dejar de ser beneficioso. En París, especialmente, se notaron los buenos resultados. Los extranjeros acudían en masa a la capital desde todas partes, decididos no solo a ganar dinero, sino también a gastarlo. La duquesa de Orleans, madre del regente, calcula que el aumento de la población durante este tiempo, debido a la gran afluencia de extranjeros de todas partes del mundo, fue de 305 000 almas. Las amas de llaves se vieron obligadas a preparar camas en buhardillas, cocinas e incluso establos para alojar a los huéspedes; y la ciudad estaba tan llena de carruajes y vehículos de todo tipo que en las calles principales se veían obligados a circular a paso de hombre por miedo a los accidentes. Los telares del país trabajaban con una actividad inusual para suministrar ricos encajes, sedas, paños y terciopelos, que, al pagarse con abundante papel moneda, cuadruplicaron su precio. Las provisiones compartieron la subida general. El pan, la carne y las verduras se vendían a precios más altos que nunca, mientras que los salarios de los trabajadores aumentaban en la misma proporción. El artesano que antes ganaba quince sous al día, ahora ganaba sesenta. Se construían nuevas casas en todas direcciones; una prosperidad ilusoria brillaba sobre la tierra y deslumbraba los ojos de toda la nación, de modo que nadie podía ver la nube oscura en el horizonte que anunciaba la tormenta que se acercaba demasiado rápido.




  El propio Law, el mago cuya varita había obrado un cambio tan sorprendente, compartía, por supuesto, la prosperidad general. Su esposa y su hija eran cortejadas por la más alta nobleza, y los herederos de las casas ducales y principescas buscaban su alianza. Compró dos espléndidas fincas en diferentes partes de Francia y entabló negociaciones con la familia del duque de Sully para la compra del marquesado de Rosny. Dado que tu religión era un obstáculo para tu ascenso, el regente te prometió que, si te convertías públicamente a la fe católica, te nombraría contralor general de las finanzas. Law, que no tenía más religión real que cualquier otro jugador profeso, aceptó de buen grado y fue confirmado por el abad de Tencin en la catedral de Melun, en presencia de una gran multitud de espectadores8. Al día siguiente fue elegido coadjutor honorario de la parroquia de San Roque, ocasión en la que hizo donación de la suma de quinientas mil libras. Tus obras de caridad, siempre magníficas, no eran siempre tan ostentosas. Donabas grandes sumas en privado, y ninguna historia de verdadera necesidad llegaba a tus oídos en vano.




  En ese momento eras, con mucho, la persona más influyente del Estado. El duque de Orleans tenía tanta confianza en tu sagacidad y en el éxito de tus planes, que siempre te consultaba sobre todos los asuntos importantes. No se dejó llevar por su prosperidad, sino que siguió siendo el mismo hombre sencillo, afable y sensato que había demostrado ser en la adversidad. Tu galantería, que siempre era encantadora para las personas a las que se dirigía, era de una naturaleza tan amable, tan caballerosa y tan respetuosa que ni siquiera un amante podría haberse ofendido por ella. Si en alguna ocasión mostrabas algún síntoma de altivez, era hacia los nobles serviles que te prodigaban adulaciones hasta el punto de resultar empalagosas. A menudo te divertías viendo cuánto tiempo podías hacerles esperar para concederles un simple favor. Por el contrario, con tus compatriotas que por casualidad visitaban París y solicitaban una entrevista contigo, te mostrabas muy cortés y atento. Cuando Archibald Campbell, conde de Islay y posteriormente duque de Argyle, te visitó en la Place Vendôme, tuvo que pasar por una antesala abarrotada de personas de la más alta distinción, todas ansiosas por ver al gran financiero y que sus nombres figuraran los primeros en la lista de alguna nueva suscripción. El propio Law estaba sentado tranquilamente en su biblioteca, escribiendo una carta al jardinero de la finca paterna de Lauriston sobre la plantación de algunas coles. El conde se quedó bastante tiempo, jugó una partida de piquet con su compatriota y se marchó encantado con su tranquilidad, su buen sentido y su buena educación.
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  Entre los nobles que, gracias a la credulidad del público en aquella época, obtuvieron sumas suficientes para reparar sus fortunas arruinadas, cabe mencionar los nombres de los duques de Bourbon, de Guiche, de la Force, 10 de Chaulnes y d'Antin; el mariscal d'Estrées; los príncipes de Rohan, de Poix y de Léon. El duque de Borbón, hijo de Luis XIV y Madame de Montespan, tuvo una suerte especial en sus especulaciones con los títulos del Misisipi. Reconstruyó la residencia real de Chantilly con un estilo de magnificencia inusitada y, como era un apasionado de los caballos, construyó una serie de establos que fueron famosos durante mucho tiempo en toda Europa e importó ciento cincuenta de los mejores caballos de carreras de Inglaterra para mejorar la raza en Francia. Compró una gran extensión de terreno en Picardía y se hizo con casi todas las valiosas tierras situadas entre el Oise y el Somme.




  Con una fortuna como esta, no es de extrañar que Law fuera casi venerado por la voluble población. Nunca hubo un monarca más adulado que él. Todos los pequeños poetas y literatos de la época le colmaban de elogios. Según ellos, era el salvador del país, la divinidad tutelar de Francia; todas sus palabras eran ingeniosas, todas sus miradas bondadosas y todas sus acciones sabias. Una multitud tan grande seguía su carruaje cada vez que salía a la calle, que el regente le envió una tropa de caballería como escolta permanente para despejar las calles ante él.




  Se comentó en aquella época que París nunca había estado tan llena de objetos elegantes y lujosos. Se importaban grandes cantidades de estatuas, cuadros y tapices de países extranjeros, que encontraban un mercado fácil. Todas aquellas bonitas baratijas en forma de muebles y adornos, en cuya fabricación destacan los franceses, ya no eran juguetes exclusivos de la aristocracia, sino que se encontraban en abundancia en las casas de los comerciantes y de la clase media en general. Las joyas más costosas se traían a París, considerado el mercado más favorable; entre ellas, el famoso diamante comprado por el regente, que lleva su nombre y que durante mucho tiempo adornó la corona de Francia. Se adquirió por la suma de dos millones de libras, en circunstancias que demuestran que el regente no se benefició tanto como algunos de sus súbditos del impulso que había recibido el comercio. Cuando te ofrecieron el diamante por primera vez, te negaste a comprarlo, aunque deseabas por encima de todas las cosas poseerlo, alegando como motivo que tu deber para con el país que gobernabas no te permitía gastar una suma tan grande de dinero público en una simple joya. Esta excusa válida y honorable alarmó a todas las damas de la corte, y durante varios días no se oyó más que expresiones de pesar por el hecho de que una gema tan rara fuera a salir de Francia, ya que ningún particular era lo suficientemente rico para comprarla. El regente fue continuamente importunado al respecto, pero todo fue en vano, hasta que el duque de Saint-Simon, que a pesar de toda su habilidad era un poco charlatán, se encargó de este importante asunto. Sus súplicas fueron secundadas por Law, y el bondadoso regente dio su consentimiento, dejando que el ingenio de Law encontrara la forma de pagarlo. El propietario tomó una garantía por el pago de la suma de dos millones de libras en un plazo determinado, recibiendo mientras tanto un interés del cinco por ciento sobre esa cantidad y conservando, además, todos los valiosos recortes de la gema. St. Simon, en sus Memorias, relata con no poca complacencia su participación en esta transacción. Después de describir el diamante como del tamaño de una ciruela claudia, de forma casi redonda, perfectamente blanco, sin imperfecciones y con un peso superior a los quinientos granos, concluye con una sonrisa, diciendo al mundo «que se atribuye el gran mérito de haber inducido al regente a realizar una compra tan ilustre». En otras palabras, estaba orgulloso de haberte inducido a sacrificar tu deber y a comprar una baratija para ti a un precio extravagante con dinero público.




  Así, el sistema siguió prosperando hasta principios del año 1720. Se ignoraron las advertencias del Parlamento de que una creación excesiva de papel moneda llevaría, tarde o temprano, al país a la bancarrota. El regente, que no sabía nada de filosofía financiera, pensaba que un sistema que había producido tan buenos efectos nunca podría llevarse al exceso. Si quinientos millones de papel habían sido tan ventajosos, quinientos millones adicionales serían aún más ventajosos. Este fue el gran error del regente, y Law no intentó disiparlo. La extraordinaria avidez del pueblo mantuvo la ilusión; y cuanto más subía el precio de las acciones de la India y del Misisipi, más billetes de banco se emitían para seguir el ritmo. El edificio así construido podría compararse, no sin razón, con el magnífico palacio erigido por Potemkin, ese príncipe bárbaro de Rusia, para sorprender y complacer a su amante imperial: enormes bloques de hielo apilados unos sobre otros; columnas jónicas, de la más refinada factura, en hielo, formaban un noble pórtico; y una cúpula, del mismo material, brillaba al sol, que tenía la fuerza justa para dorarla, pero no para derretirla. Brillaba en la distancia, como un palacio de cristales y diamantes; pero llegó una cálida brisa del sur y el majestuoso edificio se deshizo, hasta que nadie pudo siquiera recoger los fragmentos. Lo mismo ocurrió con Law y su sistema monetario. Tan pronto como el aliento de la desconfianza popular sopló con fuerza sobre él, cayó en ruinas y nadie pudo levantarlo de nuevo.




  La primera pequeña alarma se produjo a principios de 1720. El príncipe de Conti, ofendido porque Law le había negado nuevas acciones de la India, a su propio precio, envió a su banco a exigir el pago en especie de una cantidad tan enorme de billetes que se necesitaron tres carros para transportarlos. Law se quejó al regente y le insistió en el daño que se haría si tal ejemplo encontrara muchos imitadores. El regente era muy consciente de ello y, tras llamar al príncipe de Conti, le ordenó, bajo pena de su gran descontento, que devolviera al banco dos tercios del dinero en efectivo que había retirado. El príncipe se vio obligado a obedecer la despótica orden. Afortunadamente para el crédito de Law, De Conti era un hombre impopular: todo el mundo condenaba su mezquindad y codicia, y coincidía en que Law había sido tratado con dureza. Sin embargo, es extraño que un escape tan estrecho no hiciera que tanto Law como el regente se mostraran más ansiosos por restringir sus emisiones. Pronto se encontraron otros que, por motivos de desconfianza, imitaron el ejemplo que había dado De Conti por venganza. Los corredores de bolsa más perspicaces imaginaron acertadamente que los precios no podían seguir subiendo eternamente. Bourdon y La Richardière, famosos por sus amplias operaciones en los fondos, convirtieron sus billetes en moneda metálica, de forma discreta y en pequeñas cantidades, y los enviaron al extranjero. También compraron todo lo que pudieron transportar cómodamente en forma de plata y joyas caras, y lo enviaron en secreto a Inglaterra o Holanda. Vermalet, un corredor de bolsa que presintió la tormenta que se avecinaba, adquirió monedas de oro y plata por valor de casi un millón de libras, que empaquetó en un carro de labranza y cubrió con heno y estiércol de vaca. Luego se disfrazó con una sucia blusa de campesino y condujo su preciosa carga a salvo hasta Bélgica. Desde allí, pronto encontró la manera de transportarla a Ámsterdam.




  Hasta entonces, ninguna clase social había tenido dificultades para obtener dinero en efectivo para sus necesidades. Pero este sistema no podía mantenerse durante mucho tiempo sin provocar escasez. Las quejas se oían por todas partes y, tras investigar, pronto se descubrió la causa. El consejo debatió largamente sobre las medidas que debían adoptarse y se pidió consejo a Law, quien opinó que debía publicarse un edicto que depreciara el valor de la moneda un cinco por ciento por debajo del del papel. El edicto se publicó en consecuencia, pero al no surtir el efecto deseado, se promulgó otro en el que la depreciación se aumentó al diez por ciento. Al mismo tiempo, los pagos del banco se limitaron a cien libras en oro y diez en plata. Todas estas medidas fueron inútiles para restablecer la confianza en el papel moneda, aunque la restricción de los pagos en efectivo dentro de límites tan extremadamente estrechos mantuvo el crédito del banco.
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  A pesar de todos los esfuerzos por evitarlo, los metales preciosos continuaron siendo transportados a Inglaterra y Holanda. Las pocas monedas que quedaban en el país fueron cuidadosamente atesoradas u ocultadas hasta que la escasez se hizo tan grande que ya no se pudieron seguir realizando operaciones comerciales. En esta situación de emergencia, Law se arriesgó a realizar el audaz experimento de prohibir por completo el uso de monedas metálicas. En febrero de 1720 se publicó un edicto que, en lugar de restaurar el crédito del papel, como se pretendía, lo destruyó irremediablemente y llevó al país al borde de la revolución. Por este famoso edicto se prohibía a cualquier persona tener en su poder más de quinientas libras (20 l.) en monedas, bajo pena de una fuerte multa y la confiscación de las sumas encontradas. También se prohibió la compra de joyas, platería y piedras preciosas, y se animó a los delatores a buscar a los infractores, prometiéndoles la mitad de la cantidad que descubrieran. Todo el país levantó un grito de angustia ante esta tiranía sin precedentes. A diario se producían persecuciones de lo más odiosas. La intimidad de las familias se veía violada por la intrusión de los delatores y sus agentes. Los más virtuosos y honestos eran denunciados por el delito de haber sido vistos con un louis d'or en su poder. Los sirvientes traicionaban a sus amos, un ciudadano se convertía en espía de su vecino, y las detenciones y confiscaciones se multiplicaban tanto que los tribunales tenían dificultades para hacer frente al enorme aumento de trabajo que esto suponía. Bastaba con que un delator dijera que sospechaba que alguien ocultaba dinero en su casa para que se concediera inmediatamente una orden de registro. Lord Stair, el embajador inglés, dijo que ahora era imposible dudar de la sinceridad de la conversión de Law a la religión católica; había establecido la Inquisición, después de haber dado abundantes pruebas de su fe en la transubstanciación, al convertir tanto oro en papel.




  Todo epíteto que pudiera sugerir el odio popular fue arrojado sobre el regente y el desdichado Law. Cualquier moneda por encima de quinientas libras era de curso ilegal, y nadie aceptaba papel si podía evitarlo. Nadie sabía hoy cuánto valdrían sus billetes mañana. “Jamás,” dice Duclos en sus Memorias Secretas de la Regencia, “se vio un gobierno más caprichoso—jamás se ejerció una tiranía más frenética por manos menos firmes. Es inconcebible para quienes fueron testigos de los horrores de aquellos tiempos, y que ahora los miran como un sueño, que no estallara una revolución repentina—que Law y el regente no perecieran de una muerte trágica. Ambos eran objeto de horror, pero el pueblo se limitaba a quejarse; una desesperación sombría y tímida, una estúpida consternación, se había apoderado de todos, y los ánimos eran demasiado viles incluso para concebir un crimen valiente.” Al parecer, en cierto momento se organizó un movimiento popular. Escritos sediciosos fueron pegados en los muros y enviados, en hojas volantes, a las casas de las personas más notables. Uno de ellos, citado en los Mémoires de la Régence, decía lo siguiente:—“Señor y señora,—Por la presente se les notifica que se representará nuevamente una Matanza de San Bartolomé el sábado y domingo, si las cosas no cambian. Se les ruega no salir de casa, ni ustedes ni sus criados. ¡Dios los libre de las llamas! Avisen a sus vecinos. Fechado el sábado 25 de mayo de 1720.” El inmenso número de espías con que estaba infestada la ciudad hacía que la gente desconfiara unos de otros, y más allá de algunos disturbios menores provocados por un grupo insignificante al anochecer, que fue rápidamente dispersado, la paz de la capital no se vio comprometida.
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  El valor de las acciones de Luisiana, o del Mississippi, había caído muy rápidamente, y pocos creían ya las historias que se contaban sobre la inmensa riqueza de esa región. Por lo tanto, se hizo un último esfuerzo para restaurar la confianza del público en el proyecto del Mississippi. Con este fin, se llevó a cabo un reclutamiento general de todos los pobres desgraciados de París por orden del gobierno. Más de seis mil de los desechos de la población fueron reclutados, como en tiempos de guerra, y se les proporcionó ropa y herramientas para embarcarse hacia Nueva Orleans, con el fin de trabajar en las minas de oro que, según se decía, abundaban allí. Día tras día desfilaban por las calles con sus picas y palas, y luego eran enviados en pequeños destacamentos a los puertos exteriores para ser embarcados hacia América. Dos tercios de ellos nunca llegaron a su destino, sino que se dispersaron por todo el país, vendieron sus herramientas por lo que pudieron obtener y volvieron a su antigua forma de vida. En menos de tres semanas, la mitad de ellos se encontraban de nuevo en París. Sin embargo, la maniobra provocó un ligero avance en las acciones de Mississippi. Muchas personas de credulidad desmesurada creyeron que las operaciones habían comenzado en serio en la nueva Golconda y que volverían a encontrarse lingotes de oro y plata en Francia.




  En una monarquía constitucional se habrían encontrado medios más seguros para restaurar el crédito público. En Inglaterra, en un período posterior, cuando un engaño similar había provocado una angustia similar, cuán diferentes fueron las medidas tomadas para reparar el mal; pero en Francia, desafortunadamente, el remedio se dejó en manos de los autores del daño. La voluntad arbitraria del regente, que se esforzó por sacar al país del atolladero, solo lo hundió más en el fango. Se ordenó que todos los pagos se realizaran en papel y, entre el 1 de febrero y finales de mayo, se fabricaron billetes por un valor superior a 1500 millones de libras, o 60 000000 de libras esterlinas. Pero una vez que sonó la alarma, ningún arte podía hacer que el pueblo sintiera la más mínima confianza en el papel que no era canjeable por metal. M. Lambert, presidente del Parlamento de París, le dijo a la cara al regente que prefería tener cien mil libras en oro o plata que cinco millones en billetes de su banco. Cuando tal era el sentimiento general, la emisión superabundante de papel moneda no hizo más que agravar el mal, al hacer aún más enorme la disparidad entre la cantidad de moneda metálica y los billetes en circulación. La moneda, que el regente pretendía devaluar, aumentaba de valor con cada nuevo intento de disminuirla. En febrero, se consideró conveniente que el Banco Real se fusionara con la Compañía de las Indias. Se publicó un edicto a tal efecto y fue registrado por el Parlamento. El Estado seguía siendo el garante de los billetes del banco, y no se emitirían más sin una orden del Consejo. Todos los beneficios del banco, desde el momento en que fue retirado de las manos de Law y convertido en una institución nacional, fueron entregados por el regente a la Compañía de las Indias. Esta medida tuvo el efecto de elevar durante un breve periodo de tiempo el valor de las acciones de Luisiana y otras acciones de la compañía, pero no logró situar el crédito público en una base permanente.




  A principios de mayo se celebró un consejo de estado, al que asistieron Law, D'Argenson (su colega en la administración de las finanzas) y todos los ministros. Se calculó entonces que el importe total de los billetes en circulación era de 2600 millones de libras, mientras que la moneda en el país no alcanzaba ni la mitad de esa cantidad. Para la mayoría del consejo era evidente que había que adoptar algún plan para equilibrar la moneda. Algunos propusieron que los billetes se redujeran al valor de la moneda, mientras que otros propusieron que se aumentara el valor nominal de la moneda hasta igualarlo al del papel. Se dice que Law se opuso a ambos proyectos, pero al no sugerir ningún otro, se acordó que los billetes se depreciaran a la mitad. El 21 de mayo se promulgó un edicto por el que se decretaba que las acciones de la Compañía de las Indias y los billetes del banco debían disminuir gradualmente su valor, hasta que al cabo de un año solo tuvieran curso por la mitad de su valor nominal. El Parlamento se negó a registrar el edicto, lo que provocó una gran protesta y la situación del país se volvió tan alarmante que, como único medio de preservar la tranquilidad, el consejo de la regencia se vio obligado a invalidar su propia decisión, publicando en un plazo de siete días otro edicto que restablecía el valor original de los billetes.




  Ese mismo día (el 27 de mayo), el banco suspendió los pagos en metálico. Law y D’Argenson fueron destituidos del ministerio. El regente, débil, vacilante y cobarde, echó la culpa de todo el desastre a Law, quien, al presentarse en el Palacio Real, fue rechazado y no se le permitió la entrada. Sin embargo, al caer la noche, fue llamado y admitido en el palacio por una puerta secreta,12 donde el regente procuró consolarlo y le ofreció toda clase de excusas por la severidad con que, en público, se había visto obligado a tratarlo. Tan caprichosa era su conducta, que, dos días después, lo llevó públicamente a la ópera, donde se sentó en el palco real junto al regente, quien lo trató con marcada consideración ante todo el público. Pero tal era el odio contra Law, que el experimento estuvo a punto de costarle la vida. La muchedumbre atacó su carruaje con piedras justo cuando estaba entrando en su casa; y si el cochero no hubiera dado un brusco giro hacia el patio, y los criados no hubieran cerrado la puerta de inmediato, probablemente habría sido arrastrado fuera y despedazado. Al día siguiente, su esposa y su hija también fueron atacadas por la multitud mientras regresaban en su carruaje de las carreras. Cuando el regente fue informado de estos hechos, envió a Law un fuerte destacamento de guardias suizos, que fueron apostados día y noche en el patio de su residencia. La indignación pública creció tanto, que Law, al ver que su propia casa, incluso con esa guardia, no era segura, se refugió en el Palacio Real, en los aposentos del regente.




  El canciller, D'Aguesseau, que había sido destituido en 1718 por su oposición a los proyectos de Law, fue ahora llamado de nuevo para ayudar en la restauración del crédito. El regente reconoció demasiado tarde que había tratado con una dureza y desconfianza injustificables a uno de los hombres públicos más capaces y quizás el único honesto de aquella época corrupta. Desde su desgracia, se había retirado a su casa de campo en Fresnes, donde, en medio de severos pero deliciosos estudios filosóficos, había olvidado las intrigas de una corte indigna. El propio Law y el caballero de Conflans, un caballero de la casa del regente, fueron enviados en una diligencia con órdenes de traer al ex canciller a París con ellos. D'Aguesseau accedió a prestar toda la ayuda que pudiera, en contra del consejo de sus amigos, que no aprobaban que aceptara ninguna llamada al cargo que Law fuera el portador. A su llegada a París, cinco consejeros del Parlamento fueron admitidos para conferenciar con el comisario de Finanzas; y el 1 de junio se publicó una orden que abolía la ley que tipificaba como delito acumular monedas por un valor superior a quinientas libras. Se permitió a todo el mundo tener tanta moneda como quisiera. Para poder retirar los billetes de banco, se crearon veinticinco millones de nuevos billetes, con la garantía de los ingresos de la ciudad de París, al dos y medio por ciento. Los billetes de banco retirados fueron quemados públicamente frente al Hôtel de Ville. Los nuevos billetes tenían principalmente un valor de diez libras cada uno y, el 10 de junio, el banco volvió a abrir sus puertas, con suficiente moneda de plata para dar cambio.
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  D'AGUESSEAU.




  Estas medidas reportaron considerables ventajas. Toda la población de París se apresuró a acudir al banco para cambiar sus billetes de pequeño valor, y como la plata escaseaba, se les pagaba en cobre. Muy pocos se quejaron de que esto era demasiado pesado, aunque se podía ver continuamente a los pobres trabajando y sudando por las calles, cargados con más de lo que podían llevar cómodamente, en forma de cambio por cincuenta libras. Las multitudes alrededor del banco eran tan grandes que no pasaba un solo día sin que alguien muriera aplastado. El 9 de julio, la multitud era tan densa y ruidosa que los guardias apostados a la entrada de los Jardines de Mazarin cerraron la puerta y se negaron a dejar entrar a más gente. La multitud se enfureció y lanzó piedras a través de la verja contra los soldados. Estos, a su vez, enfurecidos, amenazaron con disparar contra el pueblo. En ese instante, uno de ellos fue alcanzado por una piedra y, cogiendo su arma, disparó contra la multitud. Un hombre cayó muerto en el acto y otro resultó gravemente herido. Se esperaba en cualquier momento que se iniciara un ataque general contra el banco, pero las puertas de los Jardines Mazarin se abrieron a la multitud, que vio a toda una tropa de soldados con las bayonetas caladas, listos para recibirlos, y se contentaron con dar rienda suelta a su indignación con gemidos y silbidos.




  Ocho días después, la concurrencia de gente fue tan grande que quince personas murieron aplastadas en las puertas del banco. El pueblo estaba tan indignado que llevó tres de los cadáveres en camillas y se dirigió, en un número de siete u ocho mil personas, a los jardines del Palais Royal, para mostrar al regente las desgracias que él y Law habían traído al país. El cochero de Law, que estaba sentado en el pescante del carruaje de su amo, en el patio del palacio, tenía más celo que discreción y, como no le gustaba que la multitud insultara a su amo, dijo, en voz lo suficientemente alta como para que varias personas lo oyeran, que todos eran unos sinvergüenzas y merecían ser ahorcados. La multitud se abalanzó inmediatamente sobre él y, pensando que Law estaba en el carruaje, lo destrozó. El imprudente cochero escapó por los pelos con vida. No se produjeron más daños; al aparecer un grupo de soldados, la multitud se dispersó tranquilamente, después de que el regente les asegurara que los tres cadáveres que le habían traído para mostrárselos serían enterrados dignamente a su costa. El Parlamento estaba reunido en el momento de este alboroto, y el presidente se encargó de salir a ver qué pasaba. A su regreso, informó a los consejeros de que la multitud había destrozado el carruaje de Law. Todos los miembros se levantaron al unísono y expresaron su alegría con un fuerte grito, mientras que un hombre, más ferviente en su odio que el resto, exclamó: « ¿ Y el propio Law, ha sido destrozado?». 13




  Sin duda, mucho dependía del crédito de la Compañía de las Indias, que respondía ante la nación por una suma tan grande. Por lo tanto, se sugirió en el consejo del ministerio que cualquier privilegio que se le concediera para que pudiera cumplir sus compromisos produciría los mejores resultados. Con este fin, se propuso que se le garantizara el privilegio exclusivo de todo el comercio marítimo, y se publicó un edicto a tal efecto. Pero, por desgracia, se olvidó que con esa medida se arruinaría a todos los comerciantes del país. La idea de un privilegio tan inmenso fue rechazada por la nación en general, y se presentaron numerosas peticiones al Parlamento para que se negara a registrar el decreto. Este lo rechazó, y el regente, señalando que no hacían más que avivar las llamas de la sedición, los exilió a Blois. Por intercesión de D'Aguesseau, el lugar de destierro se cambió a Pontoise, y allí se trasladaron los consejeros, decididos a desafiar al regente. Hicieron todos los preparativos para que su exilio temporal fuera lo más agradable posible. El presidente ofrecía cenas de gran elegancia, a las que invitaba a la compañía más alegre e ingeniosa de París. Todas las noches había un concierto y un baile para las damas. Los jueces y consejeros, normalmente graves y solemnes, se unieron a los juegos de cartas y otras diversiones, llevando durante varias semanas una vida de placeres extravagantes, con el único propósito de mostrar al regente lo poco que les importaba su destierro y que, cuando querían, podían hacer de Pontoise una residencia más agradable que París.




  De todas las naciones del mundo, los franceses son los más famosos por cantar sus quejas. Se ha dicho con cierta verdad que toda la historia de ese país puede rastrearse en sus canciones. Cuando Law, por el fracaso total de sus planes mejor trazados, se hizo odioso, la sátira, por supuesto, se apoderó de él; y mientras aparecían caricaturas de su persona en todas las tiendas, las calles resonaban con canciones en las que ni él ni el regente se libraban. Muchas de estas canciones distaban mucho de ser decentes; y una de ellas, en particular, aconsejaba el uso de todos tus billetes para el fin más innoble al que se puede destinar el papel. Pero la siguiente, conservada en las cartas de la duquesa de Orleans, era la mejor y la más popular, y se escuchó durante meses en todas las carrerizas de París. La aplicación del estribillo es bastante acertada:




  Tan pronto como Lass llegó


  A nuestra buena ciudad,


  El señor Regente proclamó


  Que Lass sería de utilidad


  Para restaurar la nación.


  ¡La faridondaine! ¡la faridondon!


  Pero nos ha enriquecido a todos,


  ¡Biribí!


  A la manera de Barbari,


  ¡Amigo mío!




  Este hugonote, para atraer


  Todo el dinero de Francia,


  Pensó primero en asegurarse


  De nuestra confianza.


  Hizo su abjuración,


  ¡La faridondaine! ¡la faridondon!


  Pero el bribón se convirtió,


  ¡Biribí!


  A la manera de Barbari,


  ¡Amigo mío!




  Lass, el hijo mayor de Satán


  Nos deja a todos en la miseria,


  Nos ha quitado todo nuestro dinero


  Y no se lo devuelve a nadie.


  Pero el Regente, humano y bondadoso,


  ¡La faridondaine! ¡la faridondon!


  Nos devolverá lo que nos han quitado,


  ¡Biribí!


  A la manera de Barbari,


  ¡Amigo mío!




  El siguiente epigrama es de la misma fecha:




  Lundi, j'achetai des actions;


  Mardi, je gagnai des millions;


  Mercredi, j'arrangeai mon ménage,


  Jeudi, je pris un équipage,


  Vendredi, je m'en fus au bal,


  Et Samedi, à l'hôpital.




  Entre las caricaturas que se publicaron abundantemente y que mostraban tan claramente como asuntos más graves que la nación había tomado conciencia de su locura, había una, cuya reproducción se conserva en las Mémoires de la Régence. Su autor la describía así: «La "Diosa de las Acciones", en su carro triunfal, conducido por la Diosa de la Locura». Los que tiran del carro son personificaciones del Misisipi, con su pata de palo, el Mar del Sur, el Banco de Inglaterra, la Compañía del Oeste de Senegal y diversas aseguradoras. Para que el carro no vaya lo suficientemente rápido, los agentes de estas compañías, reconocibles por sus largas colas de zorro y sus miradas astutas, giran los radios de las ruedas, en los que están marcados los nombres de las distintas acciones y su valor, a veces alto y a veces bajo, según los giros de la rueda. En el suelo yacen las mercancías, los libros diarios y los libros mayores del comercio legítimo, aplastados bajo el carro de la Locura. Detrás hay una inmensa multitud de personas, de todas las edades, sexos y condiciones, que claman por la Fortuna y luchan entre sí para conseguir una parte de las acciones que ella distribuye tan generosamente entre ellos. En las nubes se sienta un demonio, soplando pompas de jabón, que también son objeto de la admiración y la codicia de la multitud, que se suben unos encima de otros para alcanzarlas antes de que estallen. Justo en el camino del carro, bloqueando el paso, se encuentra un gran edificio con tres puertas, a través de una de las cuales debe pasar si quiere seguir adelante, y toda la multitud con él. Sobre la primera puerta están las palabras « Hôpital des Foux», sobre la segunda, «Hôpital des Malades», y sobre la tercera, «Hôpital des Gueux». Otra caricatura representaba a Law sentado en un gran caldero, hirviendo sobre las llamas de la locura popular, rodeado de una multitud impetuosa que vertía todo su oro y plata en él y recibía con alegría a cambio los trozos de papel que él distribuía entre ellos a puñados.




  Mientras duró este entusiasmo, Law tuvo mucho cuidado de no exponerse sin protección en las calles. Encerrado en los aposentos del regente, estaba a salvo de cualquier ataque; y cuando se aventuraba a salir, lo hacía de incógnito o en uno de los carruajes reales, con una poderosa escolta. Se cuenta una anécdota divertida sobre el odio que le profesaba el pueblo y el maltrato que habría sufrido si hubiera caído en sus manos. Un caballero llamado Boursel pasaba en su carruaje por la rue St. Antoine, cuando un coche de alquiler bloqueó el camino e impidió que siguiera su marcha. El criado del Sr. Boursel pidió con impaciencia al cochero que se apartara y, al negarse este, le dio un golpe en la cara. La alteración del orden público atrajo rápidamente a una multitud, y el señor Boursel salió del carruaje para restablecer el orden. El cochero, imaginando que ahora tenía otro agresor, pensó en un expediente para librarse de ambos y gritó tan fuerte como pudo: «¡Socorro! ¡Socorro! ¡Asesinato! ¡Asesinato! ¡Aquí están Law y su criado, que van a matarme! ¡Socorro, socorro!». Ante este grito, la gente salió de sus tiendas, armada con palos y otras armas, mientras la turba recogía piedras para vengarse sumariamente del supuesto financiero. Afortunadamente para M. Boursel y su criado, la puerta de la iglesia de los jesuitas estaba abierta de par en par y, al ver la terrible desventaja en que se encontraban, corrieron hacia ella a toda velocidad. Llegaron al altar, perseguidos por la gente, y habrían sido maltratados incluso allí, si no hubieran encontrado la puerta abierta que daba a la sacristía, por la que se precipitaron y cerraron tras de sí. Los sacerdotes, alarmados e indignados, convencieron a la turba para que abandonara la iglesia y, al encontrar el carruaje de M. Boursel todavía en la calle, descargaron su rencor contra él y le causaron daños considerables.




  Los veinticinco millones garantizados con los ingresos municipales de la ciudad de París, con un interés tan bajo como el dos y medio por ciento, no eran muy populares entre los grandes accionistas del Mississippi. La conversión de los valores era, por lo tanto, una tarea de considerable dificultad, ya que muchos preferían conservar los títulos en caída de la Compañía de Law, con la esperanza de que se produjera un giro favorable. El 15 de agosto, con el fin de acelerar la conversión, se aprobó un edicto en el que se declaraba que todos los billetes por importes comprendidos entre mil y diez mil libras no serían válidos, salvo para la compra de rentas vitalicias y cuentas bancarias, o para el pago de las cuotas aún pendientes de las acciones de la compañía.




  En octubre se aprobó otro edicto que privaba a estos billetes de todo valor a partir del mes de noviembre siguiente. Se les retiró la gestión de la casa de la moneda, la recaudación de impuestos y todas las demás ventajas y privilegios de la Compañía de las Indias o del Misisipi, y quedaron reducidos a una simple empresa privada. Esto supuso el golpe de gracia para todo el sistema, que había caído en manos de sus enemigos. Law había perdido toda influencia en el Consejo de Finanzas y la compañía, despojada de sus inmunidades, ya no podía mantener la más mínima esperanza de poder cumplir sus compromisos. Todos los sospechosos de obtener beneficios ilegales en el momento en que el engaño público estaba en su apogeo fueron buscados y sancionados con fuertes multas. Se ordenó previamente que se elaborara una lista de los propietarios originales y que las personas que aún conservaban sus acciones las depositaran en la empresa, y que aquellos que hubieran descuidado completar las acciones por las que habían inscrito sus nombres, las compraran ahora a la empresa, a un precio de 13 500 libras por cada acción de 500 libras. En lugar de someterse a pagar esta enorme suma por unas acciones que en realidad estaban en descuento, los accionistas empacaron todos sus efectos personales y trataron de encontrar refugio en países extranjeros. Inmediatamente se dieron órdenes a las autoridades de los puertos y fronteras para que detuvieran a todos los viajeros que intentaran salir del reino y los mantuvieran bajo custodia hasta que se comprobara si llevaban consigo plata o joyas, o si estaban involucrados en las recientes operaciones bursátiles. A los pocos que lograron escapar se les condenó a muerte, mientras que a los que se quedaron se les sometió a los procedimientos más arbitrarios.




  El propio Law, en un momento de desesperación, decidió abandonar un país en el que su vida ya no estaba segura. Al principio solo pidió permiso para retirarse de París a una de sus residencias rurales, permiso que el regente le concedió de buen grado. Este último se sintió muy afectado por el infortunado giro que habían tomado los acontecimientos, pero su fe en la veracidad y la eficacia del sistema financiero de Law permaneció inquebrantable. Abrió los ojos a sus propios errores y, durante los pocos años que le quedaban de vida, anheló constantemente la oportunidad de volver a establecer el sistema sobre una base más segura. Según se dice, en la última entrevista de Law con el príncipe, este afirmó: «Confieso que he cometido muchos errores. Los cometí porque soy humano, y todos los hombres son propensos al error; pero te declaro solemnemente que ninguno de ellos procedió de motivos maliciosos o deshonestos, y que no se encontrará nada por el estilo en toda mi conducta».
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  LAW EN UN CARRO TIRADO POR GALLOS. 14




  Dos o tres días después de su partida, el regente te envió una carta muy amable en la que te permitía abandonar el reino cuando quisieras y te comunicaba que había ordenado que se prepararan tus pasaportes. Al mismo tiempo, te ofrecía cualquier suma de dinero que pudieras necesitar. Law rechazó respetuosamente el dinero y partió hacia Bruselas en una calesa perteneciente a Madame de Prie, la amante del duque de Borbón, escoltado por seis guardias a caballo. Desde allí se dirigió a Venecia, donde permaneció durante varios meses, siendo objeto de la mayor curiosidad por parte de la gente, que creía que era poseedor de una enorme fortuna. Sin embargo, ninguna opinión podía ser más errónea. Con más generosidad de la que cabría esperar de un hombre que durante la mayor parte de su vida había sido un jugador empedernido, se había negado a enriquecerse a costa de una nación arruinada. Durante el apogeo del frenesí popular por las acciones de Mississippi, nunca dudó del éxito final de sus proyectos para convertir a Francia en la nación más rica y poderosa de Europa. Invirtió todas sus ganancias en la compra de propiedades inmobiliarias en Francia, una prueba fehaciente de su propia confianza en la estabilidad de sus planes. No había acumulado plata ni joyas, ni enviado dinero al extranjero, como los especuladores deshonestos. Todo lo que tenía, con la excepción de un diamante, valorado en unas cinco o seis mil libras esterlinas, lo invirtió en suelo francés; y cuando abandonó ese país, lo hizo casi como un mendigo. Este hecho por sí solo debería rescatar tu memoria de la acusación de picardía, tan a menudo y tan injustamente lanzada contra ti.




  Tan pronto como se supo de tu partida, todas tus propiedades y tu valiosa biblioteca fueron confiscadas. Entre otras cosas, una renta anual de 200 000 libras (8000 libras esterlinas ) sobre la vida de su esposa e hijos, que había sido comprada por cinco millones de libras, fue confiscada, a pesar de que un edicto especial, redactado con ese fin en los días de su prosperidad, había declarado expresamente que nunca debía ser confiscada por ningún motivo. Existía un gran descontento entre el pueblo por el hecho de que Law hubiera podido escapar. La turba y el parlamento habrían estado encantados de verlo colgado. Los pocos que no habían sufrido por la revolución comercial se alegraron de que el charlatán hubiera abandonado el país; pero todos aquellos (y eran, con mucho, la clase más numerosa) cuyas fortunas se habían visto afectadas lamentaron que su profundo conocimiento de la angustia del país y de las causas que la habían provocado no se hubiera aprovechado más para encontrar un remedio.




  En una reunión del Consejo de Finanzas y del Consejo General de la Regencia, se presentaron documentos en los que se indicaba que la cantidad de billetes en circulación era de 2700 millones. Se pidió al regente que explicara cómo era posible que hubiera una discrepancia entre las fechas en que se habían emitido y las de los edictos por los que se autorizaban. Podrías haber asumido toda la culpa sin problema, pero preferiste que un hombre ausente cargara con parte de ella; por lo tanto, declaraste que Law, por su propia autoridad, había emitido 1200 millones de billetes en diferentes momentos y que tú (el regente), al ver que lo hecho ya no tenía vuelta atrás, habías protegido a Law antedatando los decretos del consejo que autorizaban el aumento. Habría sido más digno de tu crédito si hubieras dicho toda la verdad mientras lo hacías y hubieras reconocido que fue principalmente por tu extravagancia e impaciencia por lo que Law se vio inducido a sobrepasar los límites de la especulación segura. También se comprobó que la deuda nacional, a 1 de enero de 1721, ascendía a más de 3100 millones de libras, es decir, más de 124 000000 de libras esterlinas, cuyos intereses ascendían a 3 196000 libras. Se nombró inmediatamente una comisión, o visa, para examinar todos los valores de los acreedores del Estado, que se dividieron en cinco clases: las cuatro primeras comprendían a los que habían comprado sus valores con efectos reales, y la última a los que no podían demostrar que las transacciones que habían realizado eran reales y de buena fe. Se ordenó la destrucción de los títulos de estos últimos, mientras que los de las cuatro primeras clases fueron sometidos a un escrutinio muy riguroso y minucioso. El resultado del trabajo de la visa fue un informe en el que aconsejaban la reducción de los intereses de estos títulos a cincuenta y seis millones de libras. Justificaron este consejo con una declaración de los diversos actos de malversación y extorsión que habían descubierto; y, en consecuencia, se publicó un edicto a tal efecto, que fue debidamente registrado por los parlamentos del reino.
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  D'ARGENSON.




  Posteriormente se estableció otro tribunal, bajo el nombre deChambre de l'Arsenal, que se ocupó de todas las malversaciones cometidas en los departamentos financieros del gobierno durante el último período infortunado. Un maestro de peticiones, llamado Falhonet, junto con el abad Clement y dos empleados a su servicio, habían participado en diversos actos de malversación por un importe superior al millón de libras. Los dos primeros fueron condenados a la guillotina y el tercero a la horca, pero posteriormente sus penas fueron conmutadas por cadena perpetua en la Bastilla. Se descubrieron muchos otros actos de deshonestidad, que fueron castigados con multas y penas de prisión.




  D'Argenson compartía con Law y el regente la impopularidad que había recaído sobre todos los implicados en la locura del Misisipi. Fue destituido de su cargo de canciller para dejar paso a D'Aguesseau, pero conservó el título de guardián de los sellos y se le permitió asistir a los consejos cuando lo deseara. Sin embargo, consideraste mejor retirarte de París y vivir durante un tiempo recluido en tu casa de campo. Pero no estabas hecho para la jubilación y, al volverte malhumorado y descontento, agravaste una enfermedad que padecías desde hacía tiempo y falleciste en menos de doce meses. El pueblo de París te detestaba tanto que llevó su odio incluso a tu tumba. Cuando el cortejo fúnebre se dirigía a la iglesia de San Nicolás du Chardonneret, lugar de enterramiento de tu familia, fue acosado por una turba revoltosa, y tus dos hijos, que seguían como principales dolientes, se vieron obligados a conducir lo más rápido posible por una calle secundaria para escapar de la violencia personal.




  En cuanto a Law, durante algún tiempo albergó la esperanza de que lo llamaran de vuelta a Francia para ayudar a establecer su crédito sobre una base más sólida. La muerte del regente en 1723, que falleció repentinamente mientras estaba sentado junto a la chimenea conversando con su amante, la duquesa de Phalaris, le privó de esa esperanza y se vio reducido a llevar su antigua vida de juego. Más de una vez se vio obligado a empeñar su diamante, único vestigio de su vasta fortuna, pero el éxito en el juego le permitía generalmente recuperarlo. Perseguido por tus acreedores en Roma, se trasladó a Copenhague, donde recibió permiso del Ministerio inglés para residir en tu país natal, ya que en 1719 te había sido enviado el indulto por el asesinato del Sr. Wilson. Fue trasladado en el barco del almirante, circunstancia que dio lugar a un breve debate en la Cámara de los Lores. El conde de Coningsby se quejó de que un hombre que había renunciado tanto a su país como a su religión fuera tratado con tal honor, y expresó su creencia de que tu presencia en Inglaterra, en un momento en que el pueblo estaba tan desconcertado por las prácticas nefastas de los directores de la Compañía de los Mares del Sur, conllevaría un peligro nada desdeñable. Presentó una moción sobre el tema, pero fue desestimada, ya que ningún otro miembro de la Cámara compartía en lo más mínimo los temores de su señoría. Law permaneció unos cuatro años en Inglaterra y luego se trasladó a Venecia, donde murió en 1729, en circunstancias muy difíciles. En aquel momento se escribió el siguiente epitafio:




  “Aquí yace ese célebre escocés,


  Calculador sin igual,


  Que, por las reglas del álgebra,


  Llevó a Francia al hospital.”




  Su hermano, William Law, que se había ocupado con él de la administración tanto del banco como de la Compañía de Luisiana, fue encarcelado en la Bastilla por presunta malversación, pero nunca se demostró su culpabilidad. Fue liberado tras quince meses y se convirtió en el fundador de una familia, que todavía se conoce en Francia con el título de marqueses de Lauriston.
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  EL CUELLO O NADA. 15




  En el siguiente capítulo se encontrará un relato de la locura que contagió al pueblo de Inglaterra al mismo tiempo y en circunstancias muy similares, pero que, gracias a la energía y el buen sentido de un gobierno constitucional, tuvo resultados mucho menos desastrosos que los que se vieron en Francia.
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  CASA DEL MAR DEL SUR.




  La burbuja de los mares del sur
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    Al fin, la corrupción, como una inundación general,


    lo inundó todo; y la avaricia, extendiéndose sigilosamente,


    se propagó como una niebla de baja cuna y ocultó el sol.


    Los estadistas y los patriotas se dedicaban por igual a la bolsa,


    Las nobles y los mayordomos compartían por igual la caja;


    Y los jueces traficaban, y los obispos se aprovechaban de la ciudad,


    Y los poderosos duques jugaban a las cartas por media corona:


    Gran Bretaña se hundió en los sórdidos encantos de la lucro. — Pope.


  




  La Compañía del Mar del Sur fue fundada por el célebre Harley, conde de Oxford, en el año 1711, con el fin de restaurar el crédito público, que había sufrido por la destitución del ministerio whig, y de proporcionar el pago de las obligaciones del ejército y la marina, y otras partes de la deuda flotante, que ascendía a casi diez millones de libras esterlinas. Una compañía de comerciantes, que en aquel momento no tenía nombre, asumió esta deuda, y el gobierno acordó garantizarles durante un determinado periodo un interés del seis por ciento. Para sufragar este interés, que ascendía a 600000 libras esterlinas al año, se hicieron permanentes los aranceles sobre el vino, el vinagre, los productos de la India, las sedas trabajadas, el tabaco, las aletas de ballena y algunos otros artículos. Se concedió el monopolio del comercio con los mares del sur y la compañía, constituida por ley del Parlamento, asumió el título por el que se la conoce desde entonces. El ministro se atribuyó gran parte del mérito por su participación en esta transacción, y sus aduladores siempre llamaron al plan «la obra maestra del conde de Oxford».
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  HARLEY, CONDE DE OXFORD




  Incluso en esta etapa temprana de su historia, la compañía y el público se hicieron las ideas más visionarias sobre las inmensas riquezas de la costa oriental de Sudamérica. Todo el mundo había oído hablar de las minas de oro y plata de Perú y México; todos creían que eran inagotables y que solo era necesario enviar los productos manufacturados de Inglaterra a la costa para que los nativos los reembolsaran cien veces más en lingotes de oro y plata. Un informe, difundido diligentemente, según el cual España estaba dispuesta a ceder cuatro puertos en las costas de Chile y Perú con fines comerciales, aumentó la confianza general y, durante muchos años, las acciones de la Compañía del Mar del Sur gozaron de gran popularidad.




  Sin embargo, Felipe V de España nunca tuvo intención alguna de admitir a los ingleses en el libre comercio de los puertos de la América española. Se iniciaron las negociaciones, pero su único resultado fue el contrato de asentamiento, o el privilegio de suministrar negros a las colonias durante treinta años y de enviar una vez al año un buque, con limitaciones tanto en cuanto a tonelaje como a valor de la carga, para comerciar con México, Perú o Chile. Este último permiso solo se concedió con la dura condición de que el rey de España disfrutara de una cuarta parte de los beneficios y de un impuesto del cinco por ciento sobre el resto. Esto supuso una gran decepción para el conde de Oxford y su partido, a quienes se les recordaba con mucha más frecuencia de la que les hubiera gustado el dicho




  

    “Paren los montes, nace un ridículo ratón.”


  




  Pero la confianza del público en la Compañía del Mar del Sur no se vio afectada. El conde de Oxford declaró que España permitiría que dos barcos, además del barco anual, transportaran mercancías durante el primer año; y se publicó una lista en la que se enumeraban pomposamente todos los puertos y bahías de estas costas como abiertos al comercio de Gran Bretaña. El primer viaje del barco anual no se realizó hasta el año 1717, y al año siguiente el comercio se suprimió por la ruptura con España.




  El discurso del rey, en la apertura de la sesión de 1717, hizo una alusión directa al estado del crédito público y recomendó que se tomaran las medidas adecuadas para reducir la deuda nacional. Las dos grandes corporaciones monetarias, la Compañía del Mar del Sur y el Banco de Inglaterra, presentaron propuestas al Parlamento el 20 de mayo siguiente. La Compañía del Mar del Sur solicitó que su capital social de diez millones se aumentara a doce, mediante suscripción o por otros medios, y se ofreció a aceptar un cinco por ciento en lugar de un seis por ciento sobre el importe total. El banco presentó propuestas igualmente ventajosas. La Cámara debatió durante algún tiempo y, finalmente, se aprobaron tres leyes, denominadas Ley del Mar del Sur, Ley Bancaria y Ley del Fondo General. Mediante la primera, se aceptaron las propuestas de la Compañía del Mar del Sur, y este organismo se declaró dispuesto a adelantar la suma de dos millones para saldar el principal y los intereses de la deuda contraída por el Estado por los cuatro fondos de lotería, de los años noveno y décimo de la reina Ana. En virtud de la segunda ley, el banco recibió un tipo de interés más bajo por la suma de 1 775027 libras y 15 chelines que leadeudaba el Estado, y acordó entregar para su cancelación tantos pagarés del Tesoro Público como sumaran dos millones de libras esterlinas, y aceptar una renta anual de cien mil libras, al tipo del cinco por ciento, todo ello reembolsable con un año de preaviso. Además, se les exigió que estuvieran dispuestos a adelantar, en caso de necesidad, una suma no superior a 2 500000 libras esterlinas en las mismas condiciones de interés del 5 %, reembolsable por el Parlamento. La Ley del Fondo General enumeraba las diversas deficiencias que debían subsanarse con las ayudas procedentes de las fuentes mencionadas.




  El nombre de la Compañía del Mar del Sur estaba así continuamente ante el público. Aunque su comercio con los Estados sudamericanos producía poco o ningún aumento de sus ingresos, seguían prosperando como corporación monetaria. Sus acciones tenían una gran demanda y los directores, animados por el éxito, comenzaron a pensar en nuevos medios para ampliar su influencia. El proyecto del Misisipi de John Law, que tanto deslumbró y cautivó al pueblo francés, les inspiró la idea de que podían llevar a cabo el mismo juego en Inglaterra. El fracaso previsto de sus planes no les disuadió de su intención. Sabios en su propia presunción, imaginaron que podían evitar sus errores, llevar a cabo sus planes para siempre y estirar la cuerda del crédito hasta su máxima tensión, sin que se rompiera.




  Fue cuando el plan de Law estaba en su momento álgido de popularidad, cuando miles de personas se agolpaban en la Rue Quincampoix y se arruinaban con frenético entusiasmo, cuando los directores de la Compañía del Mar del Sur presentaron ante el Parlamento su famoso plan para saldar la deuda nacional. Visiones de riqueza ilimitada flotaban ante los ojos fascinados de la gente en los dos países más célebres de Europa. Los ingleses comenzaron su carrera de extravagancia algo más tarde que los franceses, pero tan pronto como el delirio se apoderó de ellos, se decidieron a no quedarse atrás. El 22 de enero de 1720, la Cámara de los Comunes se constituyó en comité plenario para examinar la parte del discurso del rey en la apertura de la sesión que se refería a la deuda pública y la propuesta de la Compañía de los Mares del Sur para su rescate y amortización. La propuesta exponía con gran detalle y bajo varios epígrafes las deudas del Estado, que ascendían a 30 981712 libras, y que la compañía estaba ansiosa por asumir, a cambio de un interés del 5 % anual, garantizado hasta mediados de 1727, tras lo cual el total sería reembolsable a discreción de la legislatura y el interés se reduciría al 4 %. La propuesta fue recibida con gran favor, pero el Banco de Inglaterra tenía muchos amigos en la Cámara de los Comunes, que deseaban que ese organismo participara en las ventajas que probablemente se obtendrían. En nombre de esta corporación, se alegó que habían prestado grandes y eminentes servicios al Estado en los momentos más difíciles y que, como mínimo, merecían que, si se obtenía alguna ventaja de los acuerdos públicos de esta naturaleza, se les diera preferencia frente a una empresa que nunca había hecho nada por la nación. En consecuencia, se pospuso la consideración del asunto durante cinco días. Mientras tanto, los gobernadores del banco elaboraron un plan. La Compañía del Mar del Sur, temiendo que el banco ofreciera al gobierno condiciones aún más ventajosas que las suyas, reconsideró su propuesta anterior y le introdujo algunas modificaciones, con la esperanza de que resultara más aceptable. El cambio principal fue una estipulación según la cual el gobierno podría redimir estas deudas al cabo de cuatro años, en lugar de siete, como se había sugerido inicialmente. El banco decidió no dejarse superar en esta singular subasta, y los gobernadores también reconsideraron su primera propuesta y enviaron una nueva.




  Así, tras presentar cada corporación dos propuestas, la Cámara comenzó a deliberar. El Sr. Robert Walpole fue el principal portavoz a favor del banco, y el Sr. Aislabie, ministro de Hacienda, el principal defensor de la Compañía del Mar del Sur. El 2 de febrero se decidió que las propuestas de esta última eran las más ventajosas para el país. En consecuencia, fueron aceptadas y se autorizó la presentación de un proyecto de ley a tal efecto.




  Exchange Alley estaba en plena efervescencia. Las acciones de la compañía, que el día anterior cotizaban a ciento treinta, subieron gradualmente hasta trescientas y continuaron subiendo con una rapidez asombrosa durante todo el tiempo que el proyecto de ley estuvo en discusión en sus distintas fases. El Sr. Walpole fue casi el único estadista de la Cámara que se pronunció abiertamente en contra. Les advirtió, con un lenguaje elocuente y solemne, de los males que se derivarían de ella. Según él, fomentaba «la peligrosa práctica de la especulación bursátil y desviaría el genio de la nación del comercio y la industria. Supondría un peligroso señuelo para atraer a los incautos a la ruina, haciéndoles desprenderse de las ganancias de su trabajo a cambio de la perspectiva de una riqueza imaginaria». El gran principio del proyecto era un mal de primera magnitud: consistía en elevar artificialmente el valor de las acciones, excitando y manteniendo un entusiasmo generalizado y prometiendo dividendos con fondos que nunca serían suficientes para tal fin». Con espíritu profético, añadió que, si el plan tenía éxito, los directores se convertirían en los amos del Gobierno, formarían una nueva y absoluta aristocracia en el reino y controlarían las resoluciones de la legislatura. Si fracasaba, como él estaba convencido de que ocurriría, el resultado sería el descontento general y la ruina del país. Tal sería el engaño que, cuando llegara el día nefasto, como sin duda llegaría, el pueblo se despertaría, como de un sueño, y se preguntaría si aquellas cosas podían haber sido ciertas. Toda su elocuencia fue en vano. Se le consideraba un falso profeta o se le comparaba con un cuervo ronco que graznaba presagios de mal. Tus amigos, sin embargo, te comparaban con Casandra, que predecía males que solo se creían cuando llegaban a los hogares de los hombres y los miraban a la cara en sus propias mesas. Aunque en tiempos anteriores la Cámara había escuchado con la máxima atención cada palabra que salía de tus labios, los escaños se vaciaban cuando se sabía que ibas a hablar sobre la cuestión del Mar del Sur.
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  SIR ROBERT WALPOLE




  El proyecto de ley tardó dos meses en tramitarse en la Cámara de los Comunes. Durante ese tiempo, los directores y sus amigos, y más especialmente el presidente, el famoso Sir John Blunt, hicieron todo lo posible por subir el precio de las acciones. Circulaban los rumores más extravagantes. Se hablaba de tratados entre Inglaterra y España, por los que esta última concedería libre comercio a todas sus colonias, y los ricos productos de las minas de Potosí-la-Paz se llevarían a Inglaterra hasta que la plata fuera casi tan abundante como el hierro. A cambio de los productos de algodón y lana, que podíamos suministrarles en abundancia, los habitantes de México vaciarían sus minas de oro. La compañía de comerciantes que comerciaba con los mares del sur sería la más rica que el mundo hubiera visto jamás, y cada cien libras invertidas en ella producirían cientos al año a los accionistas. Por fin, las acciones subieron por estos medios hasta casi cuatrocientas; pero, tras fluctuar bastante, se estabilizaron en trescientas treinta, precio al que se mantuvieron cuando el proyecto de ley fue aprobado en la Cámara de los Comunes por una mayoría de 172 contra 55.




  En la Cámara de los Lores, el proyecto de ley se tramitó con una rapidez sin precedentes. El 4 de abril se leyó por primera vez; el 5, se leyó por segunda vez; el 6, se remitió a comisión; y el 7, se leyó por tercera vez y se aprobó.




  Varios pares se pronunciaron enérgicamente en contra del proyecto, pero sus advertencias cayeron en oídos sordos. Un frenesí especulativo se había apoderado tanto de ellos como de los plebeyos. Lord North y Grey dijeron que el proyecto de ley era injusto por naturaleza y que podía tener consecuencias fatales, ya que estaba calculado para enriquecer a unos pocos y empobrecer a la mayoría. El duque de Wharton siguió su ejemplo, pero, como solo repitió de segunda mano los argumentos tan elocuentemente expuestos por Walpole en la Cámara Baja, no se le escuchó con la misma atención que se había prestado a Lord North y Grey. El conde Cowper siguió por el mismo camino y comparó el proyecto de ley con el famoso caballo del asedio de Troya. Al igual que este, fue recibido con gran pompa y aclamaciones de alegría, pero en su interior traía consigo traición y destrucción. El conde de Sunderland se esforzó por responder a todas las objeciones y, cuando se sometió a votación, solo diecisiete pares se opusieron y ochenta y tres votaron a favor del proyecto. El mismo día en que fue aprobado por la Cámara Alta, recibió la sanción real y se convirtió en ley del país.




  En aquel momento, parecía como si toda la nación se hubiera convertido en corredores de bolsa. Exchange Alley se veía bloqueada cada día por las multitudes, y Cornhill era intransitable por la cantidad de carruajes. Todo el mundo acudía a comprar acciones. «Todo tonto aspiraba a ser un sinvergüenza». En palabras de una balada publicada en aquella época y cantada por las calles, 16




  «Entonces aparecieron estrellas y ligas


  Entre la chusma más miserable;


  Para comprar y vender, para ver y oír


  Las disputas entre judíos y gentiles.




  Las damas más distinguidas acudían allí,


  Y se desplazaban en carruajes a diario,


  O empeñaban sus joyas por una suma


  Para aventurarse en el callejón».




  La desmesurada sed de ganancias que había afligido a todos los estratos de la sociedad no se sació ni siquiera en el Mar del Sur. Se pusieron en marcha otros planes, de lo más extravagantes. Las listas de acciones se llenaron rápidamente y se produjo un enorme tráfico de acciones, mientras que, por supuesto, se recurrió a todos los medios para elevar su valor artificial en el mercado.
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  CORNHILL, 1720.




  Contrario a toda expectativa, las acciones de la Compañía del Mar del Sur cayeron cuando el proyecto de ley recibió la sanción real. El 7 de abril, las acciones se cotizaban a trescientas diez libras, y al día siguiente bajaron a doscientas noventa. Los directores ya habían probado las mieles de las ganancias de su plan, y no era probable que permitieran tranquilamente que las acciones alcanzaran su nivel natural sin hacer un esfuerzo por elevarlas. Inmediatamente, sus diligentes emisarios se pusieron en acción. Toda persona interesada en el éxito del proyecto procuraba reunir a su alrededor un grupo de oyentes, a quienes hablaba con entusiasmo de los tesoros de los mares sudamericanos. La calle del Cambio estaba atestada de grupos atentos. Un solo rumor, afirmado con la mayor seguridad, tuvo un efecto inmediato sobre las acciones. Se decía que el conde de Stanhope había recibido en Francia propuestas del gobierno español para intercambiar Gibraltar y Port Mahón por algunos lugares en la costa del Perú, con el fin de asegurar y ampliar el comercio en los Mares del Sur. En lugar de un solo barco anual comerciando con esos puertos, y permitiendo al rey de España un veinticinco por ciento de las ganancias, la compañía podría construir y fletar cuantos barcos quisiera, sin pagar porcentaje alguno a ningún soberano extranjero.




  

    «Las visiones de lingotes bailaban ante sus ojos»


  




  y las acciones subieron rápidamente. El 12 de abril, cinco días después de que el proyecto de ley se convirtiera en ley, los directores abrieron sus libros para una suscripción de un millón, a razón de300 libras por cada100 libras de capital. Tal fue la afluencia de personas de todos los rangos, que esta primera suscripción ascendió a más de dos millones de acciones originales. Se pagaría en cinco plazos, de60 libras por cada 100 libras. En pocos días, las acciones subieron a trescientas cuarenta y las suscripciones se vendieron por el doble del precio del primer pago. Para aumentar aún más las acciones, se declaró, en una junta general de directores, el 21 de abril, que el dividendo de mediados de verano sería del diez por ciento y que todas las suscripciones tendrían derecho al mismo. Estas resoluciones respondían al fin previsto, y los directores, para aumentar el entusiasmo de los hombres acaudalados, abrieron sus libros para una segunda suscripción de un millón, al cuatrocientos por ciento. Tal era el frenético entusiasmo de personas de todas las clases por especular con estos fondos, que en el transcurso de unas pocas horas se suscribió nada menos que un millón y medio a ese tipo.




  Mientras tanto, innumerables sociedades anónimas se creaban por todas partes. Pronto recibieron el nombre de «Bubbles» (burbujas), el más apropiado que la imaginación podía idear. La población suele ser muy acertada en los apodos que emplea. Ninguno podía ser más acertado que el de «Bubbles». Algunas de ellas duraron una semana o quince días, y luego se dejó de oír hablar de ellas, mientras que otras ni siquiera pudieron sobrevivir ese breve lapso de existencia. Cada noche surgían nuevos planes y cada mañana nuevos proyectos. Los más altos miembros de la aristocracia se mostraban tan ávidos en esta frenética búsqueda de ganancias como el más laborioso de los corredores de bolsa de Cornhill. El príncipe de Gales se convirtió en gobernador de una sociedad y se dice que ganó 40000 libras con sus especulaciones. 17 El duque de Bridgewater puso en marcha un plan para la mejora de Londres y Westminster, y el duque de Chandos otro. Había casi un centenar de proyectos diferentes, cada uno más extravagante y engañoso que el anterior. En palabras del Political State, fueron «puestos en marcha y promovidos por astutos sinvergüenzas, perseguidos luego por multitudes de codiciosos necios y, al final, resultaron ser, en efecto, lo que su vulgar denominación indicaba: burbujas y simples engaños». Se calculó que cerca de un millón y medio de libras esterlinas se ganaron y se perdieron con estas prácticas injustificadas, empobreciendo a muchos necios y enriqueciendo a muchos sinvergüenzas.




  Algunos de estos planes eran bastante plausibles y, si se hubieran llevado a cabo en un momento en que la opinión pública no estuviera agitada, podrían haberse llevado a cabo con ventaja para todos los interesados. Pero se establecieron únicamente con el fin de aumentar las acciones en el mercado. Los promotores aprovecharon la primera oportunidad de subida para vender, y a la mañana siguiente el plan había llegado a su fin. Maitland, en su Historia de Londres, nos informa con seriedad que uno de los proyectos que recibió un gran apoyo fue el establecimiento de una empresa «para fabricar tablas de madera a partir de serrín». Sin duda, se trata de una broma, pero hay abundantes pruebas que demuestran que docenas de planes, apenas más razonables, tuvieron su breve momento de gloria y arruinaron a cientos de personas antes de fracasar. Uno de ellos era una rueda de movimiento perpetuo, con un capital de un millón; otro era «para fomentar la cría de caballos en Inglaterra, mejorar las tierras de la Iglesia y reparar y reconstruir las casas parroquiales y vicarias». El motivo por el que el clero, tan interesado en la última cláusula, se interesara tanto por la primera solo puede explicarse suponiendo que el proyecto fuera ideado por un grupo de párrocos aficionados a la caza del zorro, algo muy común en Inglaterra en aquella época. Las acciones de esta empresa se suscribieron rápidamente. Pero la más absurda y ridícula de todas, y la que demostraba, más que ninguna otra, la absoluta locura de la gente, fue la puesta en marcha por un aventurero desconocido, titulada «Una sociedad para llevar a cabo una empresa de gran ventaja, pero nadie sabe cuál es». Si no fuera por el hecho de que lo atestiguan decenas de testigos creíbles, sería imposible creer que alguien pudiera haber sido engañado por un proyecto así. El genio que intentó esta audaz y exitosa incursión en la credulidad del público se limitó a indicar en su prospecto que el capital necesario era de medio millón, en cinco mil acciones de100 libras cada una , con un depósitode 2 libras por acción. Cada suscriptor, al pagar su depósito, tendría derecho a100 libras esterlinas anuales por acción. No se dignó informarles en ese momento cómo se obtendría este inmenso beneficio, pero prometió que en un mes se anunciarían debidamente todos los detalles y se solicitaría el pago de las98 libras esterlinas restantesde la suscripción. A la mañana siguiente, a las nueve en punto, este gran hombre abrió una oficina en Cornhill. Una multitud de personas se agolpó a la puerta y, cuando cerró a las tres en punto, descubrió que se habían suscrito nada menos que mil acciones y se habían pagado los depósitos. Así, en cinco horas, ganó2000 libras. Fue lo suficientemente filósofo como para contentarse con su aventura y partió esa misma noche hacia el continente. Nunca más se supo de él.




  Swift exclamó acertadamente, comparando Change Alley con un golfo en el Mar del Sur:




  «Aquí flotan miles de suscriptores,


  Y se empujan unos a otros,


  Cada uno remando en su barco agujereado,


  Y aquí pescan oro y se ahogan.




  Ahora enterrados en las profundidades,


  Ahora ascendidos de nuevo al cielo,


  Se tambalean y se tambalean de un lado a otro,


  Al límite de su ingenio, como hombres borrachos.




  Mientras tanto, a salvo en los acantilados de Garraway,


  Una raza salvaje, alimentada por los naufragios,


  Espera a las barcas hundidas,


  Y despoja los cuerpos de los muertos.




  Otro fraude que tuvo mucho éxito fue el de los “Permisos del Globe”, como se les llamaba. No eran más que pedazos cuadrados de naipes, en los que se había estampado un sello de cera con el emblema de la taberna Globe, situada en las cercanías de Exchange Alley, y la inscripción “Permisos para lona de vela”. Los poseedores no gozaban de otra ventaja que la de tener permiso para suscribirse, en algún momento futuro, a una nueva fábrica de lona de vela, proyectada por un individuo que entonces era conocido como un hombre acaudalado, pero que más tarde se vio envuelto en las malversaciones y castigos de los directores del Mar del Sur. Estos permisos llegaron a venderse en el Alley por hasta sesenta guineas.




  Personas distinguidas, tanto hombres como mujeres, se involucraron profundamente en todas estas burbujas; los hombres acudían a tabernas y cafeterías para reunirse con sus corredores, y las mujeres acudían con el mismo propósito a las tiendas de sombrereros y mercerías. Pero eso no significaba que todas estas personas creyeran en la viabilidad de los planes a los que se suscribían; para sus propósitos bastaba con que sus acciones, gracias a las artes de la especulación bursátil, se revalorizaran pronto, para luego deshacerse de ellas con toda rapidez y venderlas a personas realmente crédulas. Tan grande era la confusión de la multitud en el callejón, que se sabía que las acciones de la misma burbuja se vendían al mismo tiempo un diez por ciento más caras en un extremo del callejón que en el otro. Los hombres sensatos contemplaban con tristeza y alarma el extraordinario enamoramiento de la gente. Había algunos, tanto dentro como fuera del Parlamento, que preveían claramente la ruina que se avecinaba. El Sr. Walpole no cesó en sus sombríos presentimientos. Sus temores eran compartidos por los pocos pensadores y se transmitieron con gran fuerza al gobierno. El 11 de junio, día en que se levantó el Parlamento, el rey publicó un edicto en el que declaraba que todos estos proyectos ilegales debían considerarse una molestia pública y ser perseguidos en consecuencia, y prohibía a cualquier corredor, bajo pena de quinientas libras, comprar o vender acciones de los mismos. A pesar de esta proclamación, los especuladores sin escrúpulos siguieron adelante con ellos, y el pueblo engañado siguió animándolos. El 12 de julio se publicó una orden de los Lores Jueces reunidos en consejo privado, desestimando todas las peticiones que se habían presentado para obtener patentes y cartas, y disolviendo todas las empresas especulativas. La siguiente copia de la orden de sus señorías, que contiene una lista de todos estos proyectos nefastos, no se considerará carente de interés en la actualidad, cuando, a intervalos periódicos, existe una tendencia excesiva en la opinión pública a caer en prácticas similares:




  

    «En la Cámara del Consejo, Whitehall, el día 12 de julio de 1720. Presentes, vuestras Excelencias los Lores Jueces en Consejo.




    Vuestras Excelencias, los Lores Jueces, en consejo, teniendo en cuenta los numerosos inconvenientes que suponen para el público varios proyectos puestos en marcha para recaudar capital social con diversos fines, y que un gran número de súbditos de Su Majestad han sido atraídos para desprenderse de su dinero con la pretensión de que se les concederían las patentes y cartas que les permitirían llevarlos a cabo: para evitar tales imposiciones, Sus Excelencias han ordenado hoy que se les presenten dichas peticiones, junto con los informes de la Junta de Comercio y del fiscal y procurador general de Su Majestad que se han obtenido al respecto; y, tras considerarlas detenidamente, han decidido, por consejo del Consejo Privado de Su Majestad, ordenar que se desestimen dichas peticiones, que son las siguientes:




    «1. Petición de varias personas, solicitando cartas patentes para llevar a cabo una actividad pesquera con el nombre de Gran Pesquería de Gran Bretaña.




    «2. Petición de la Compañía de la Pesquería Real de Inglaterra, solicitando cartas patentes para obtener más poderes que contribuyan eficazmente a llevar a cabo dicha pesquería.




    «3. Petición de George James, en nombre propio y de diversas personas distinguidas relacionadas con una pesquería nacional, solicitando cartas patentes de constitución, para poder llevarla a cabo.




    «4. Petición de varios comerciantes, mercaderes y otras personas, cuyos nombres figuran en la misma, solicitando la constitución de una sociedad para reactivar y llevar a cabo la pesca de ballenas en Groenlandia y otros lugares.




    «5. Petición de Sir John Lambert y otros suscrita por ti, en nombre propio y en el de un gran número de comerciantes, solicitando la constitución de una sociedad para llevar a cabo el comercio con Groenlandia, y en particular la pesca de ballenas en el estrecho de Davis.




    «6. Otra petición para comerciar con Groenlandia.




    «7. Petición de varios comerciantes, caballeros y ciudadanos, en la que solicitan constituirse en sociedad para comprar y construir barcos para alquilar o transportar mercancías.




    «8. Petición de Samuel Antrim y otros, solicitando una carta patente para sembrar cáñamo y lino.




    «9. Petición de varios comerciantes, capitanes de barco, fabricantes de velas y fabricantes de tela para velas, solicitando una carta de constitución que les permita llevar a cabo y promover dicha manufactura mediante una sociedad anónima.




    «10. Petición de Thomas Boyd y varios cientos de comerciantes, propietarios y capitanes de barcos, fabricantes de velas, tejedores y otros comerciantes, solicitando una carta de constitución que les autorice a pedir préstamos para comprar tierras, con el fin de fabricar tela para velas y holanda fina.




    «11. Petición en nombre de varias personas interesadas en una patente concedida por el difunto rey Guillermo y la reina María para la fabricación de lino y tela para velas, en la que se solicita que no se conceda ninguna carta constitutiva a ninguna persona para la fabricación de tela para velas, sino que se confirme el privilegio del que ahora disfrutan y, asimismo, se les conceda una facultad adicional para llevar a cabo la fabricación de algodón y seda de algodón.




    «12. Petición de varios ciudadanos, comerciantes y mercaderes de Londres, y otros, suscriptores de un fondo británico para un seguro general contra incendios en cualquier parte de Inglaterra, en la que se solicita la constitución de una sociedad para llevar a cabo dicha empresa.




    «13. Petición de varios súbditos leales a Su Majestad de la ciudad de Londres y otras partes de Gran Bretaña, en la que solicitan constituirse en sociedad para llevar a cabo un seguro general contra pérdidas por incendio en el reino de Inglaterra.




    “14. Petición de Thomas Surges y otros súbditos de Su Majestad que suscriben la presente, en nombre propio y de otros suscriptores a un fondo de 1.200.000l. destinado a llevar a cabo un comercio con los dominios alemanes de Su Majestad, solicitando ser incorporados bajo el nombre de Compañía de Harburgo.




    «15. Petición de Edward Jones, comerciante de madera, en nombre propio y de otros, solicitando la constitución de una sociedad para la importación de madera desde Alemania.




    «16. Petición de varios comerciantes de Londres, solicitando una carta de constitución para llevar a cabo una salina.




    «17. Petición del capitán Macphedris, de Londres, comerciante, en nombre propio y en el de varios comerciantes, pañeros, sombrereros, tintoreros y otros comerciantes, solicitando una carta de constitución que les autorice a recaudar una suma de dinero suficiente para comprar tierras para plantar y cultivar una madera llamada rubia, para uso de los tintoreros.




    «18. Petición de Joseph Galendo, de Londres, fabricante de tabaco de mascar, solicitando una patente para su invento para preparar y curar tabaco de Virginia para tabaco de mascar en Virginia, y fabricarlo en todos los dominios de Su Majestad».


  




  Lista de burbujas.




  Las siguientes empresas especulativas fueron declaradas ilegales por la misma orden y, en consecuencia, abolidas:




  

    	Para la importación de hierro sueco.




    	Para el suministro de carbón marino a Londres. Capital: tres millones.




    	Para la construcción y reconstrucción de casas en toda Inglaterra. Capital: tres millones.




    	Para la fabricación de muselina.




    	Para llevar a cabo y mejorar las fábricas británicas de alumbre.




    	Para colonizar eficazmente las islas de Blanco y Sal Tartagus.




    	Para abastecer de agua dulce a la ciudad de Deal.




    	Para la importación de encajes de Flandes.




    	Para mejorar las tierras en Gran Bretaña. Capital: cuatro millones.




    	Para fomentar la cría de caballos en Inglaterra, mejorar las tierras de la Iglesia y reparar y reconstruir las casas parroquiales y vicarias.




    	Para la fabricación de hierro y acero en Gran Bretaña.




    	Para mejorar las tierras del condado de Flint. Capital: un millón.




    	Para la compra de tierras para construir. Capital: dos millones.




    	Para el comercio de cabello.




    	Para la construcción de salinas en Holy Island. Capital: dos millones.




    	Para la compraventa de fincas y el préstamo de dinero con garantía hipotecaria.




    	Para llevar a cabo una empresa de gran ventaja, pero nadie sabe cuál es.




    	Para pavimentar las calles de Londres. Capital: dos millones.




    	Para organizar funerales en cualquier parte de Gran Bretaña.




    	Para comprar y vender tierras y prestar dinero a interés. Capital: cinco millones.




    	Para llevar a cabo la pesca real de Gran Bretaña. Capital: diez millones.




    	Para asegurar los salarios de los marineros.




    	Para establecer oficinas de préstamo para la asistencia y el fomento de los trabajadores. Capital: dos millones.




    	Para la compra y mejora de terrenos arrendables. Capital: cuatro millones.




    	Para importar brea y alquitrán, y otros productos navales, desde el norte de Gran Bretaña y América.




    	Para el comercio de ropa, fieltro y tejas.




    	Para la compra y mejora de una finca y derechos de propiedad en Essex.




    	Para asegurar caballos. Capital: dos millones.




    	Para la exportación de productos de lana y la importación de cobre, latón y hierro. Capital: cuatro millones.




    	Para un gran dispensario. Capital: tres millones.




    	Para construir molinos y comprar minas de plomo. Capital: dos millones.




    	Para mejorar el arte de fabricar jabón.




    	Para un asentamiento en la isla de Santa Cruz.




    	Para excavar minas y fundir mineral de plomo en Derbyshire.




    	Para la fabricación de botellas de vidrio y otros productos de vidrio.




    	Para una rueda de movimiento perpetuo. Capital: un millón.




    	Para mejorar los jardines.




    	Para asegurar y aumentar la fortuna de los niños.




    	Para introducir y cargar mercancías en la aduana, y para negociar negocios para los comerciantes.




    	Para llevar a cabo una fabricación de lana en el norte de Inglaterra.




    	Para importar nogales de Virginia, capital: dos millones.




    	Para fabricar tejidos de Manchester con hilo y algodón.




    	Para fabricar jabón de Joppa y Castilla.




    	Para mejorar la fabricación de hierro forjado y acero de este reino. Capital: cuatro millones.




    	Para comerciar con encajes, holandesas, cambric, batistas, etc. Capital: dos millones.




    	Para comerciar y mejorar ciertos productos de este reino, etc. Capital: tres millones.




    	Para abastecer de ganado a los mercados de Londres.




    	Para la fabricación de espejos, catalejos, etc. Capital: dos millones.




    	Para la explotación de las minas de estaño y plomo en Cornualles y Derbyshire.




    	Para la fabricación de aceite de colza.




    	Para importar pieles de castor. Capital: dos millones.




    	Para fabricar cartón y papel de embalaje.




    	Para la importación de aceites y otros materiales utilizados en la fabricación de lana.




    	Para mejorar y aumentar la fabricación de seda.




    	Para prestar dinero sobre acciones, rentas, pagarés, etc.




    	Para pagar pensiones a viudas y otras personas, con un pequeño descuento. Capital: dos millones.




    	Para mejorar las bebidas alcohólicas de malta. Capital: cuatro millones.




    	Para una gran pesquería estadounidense.




    	Para comprar y mejorar las tierras pantanosas de Lincolnshire. Capital: dos millones.




    	Para mejorar la fabricación de papel en Gran Bretaña.




    	La Compañía Bottomry.




    	Para secar malta con aire caliente.




    	Para llevar a cabo un comercio en el río Oronooko.




    	Para la fabricación más eficaz de paño de lana, en Colchester y otras partes de Gran Bretaña.




    	Para la compra de suministros navales, el abastecimiento de víveres y el pago de los salarios de los trabajadores.




    	Para emplear a artesanos pobres y suministrar relojes a comerciantes y otras personas.




    	Para mejorar el laboreo y la cría de ganado.




    	Otro para la mejora de nuestra raza de caballos.




    	Otro para el seguro de caballos.




    	Para llevar a cabo el comercio de maíz de Gran Bretaña.




    	Para asegurar a todos los amos y amas las pérdidas que puedan sufrir por culpa de sus sirvientes. Capital: tres millones.




    	Para construir casas u hospitales para acoger y mantener a niños ilegítimos. Capital: dos millones.




    	Para blanquear azúcares gruesos, sin el uso de fuego ni pérdida de sustancia.




    	Para construir autopistas y muelles en Gran Bretaña.




    	Para asegurar contra robos y atracos.




    	Para extraer plata del plomo.




    	Para fabricar porcelana y loza de Delft. Capital: un millón.




    	Para importar tabaco y exportarlo de nuevo a Suecia y al norte de Europa. Capital: cuatro millones.




    	Para fabricar hierro con carbón de mina.




    	Para abastecer de heno y paja a las ciudades de Londres y Westminster. Capital: tres millones.




    	Para una fábrica de velas y telas de embalaje en Irlanda.




    	Para recoger lastre.




    	Para comprar y equipar barcos para combatir a los piratas.




    	Para la importación de madera de Gales. Capital: dos millones.




    	Para sal gema.




    	Para la transmutación del mercurio en un metal fino maleable.
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  Además de estas burbujas, surgían muchas otras a diario, a pesar de la condena del gobierno y del ridículo por parte del sector aún sensato del público. Las tiendas de grabados rebosaban de caricaturas, y los periódicos, de epigramas y sátiras sobre la locura imperante. Un ingenioso fabricante de naipes publicó una baraja de cartas del Mar del Sur, que hoy en día es sumamente rara; cada carta contenía, además de las figuras habituales, una caricatura de una compañía burbuja en una esquina, de tamaño muy reducido, con versos apropiados debajo. Una de las burbujas más famosas fue la “Compañía de la Máquina de Puckle”, para disparar balas de cañón redondas y cuadradas, y provocar una revolución total en el arte de la guerra. Sus pretensiones al favor del público se resumían así en el ocho de espadas:




  «Un invento excepcional para destruir a la multitud


  De tontos en casa en lugar de tontos en el extranjero.


  No temáis, amigos míos, a esta terrible máquina,


  Solo están heridos aquellos que tienen acciones en ella».




  [image: A tree with people in falling out of its branches into a sea.]




  CARICATURA DEL ÁRBOL19




  La carta del nueve de corazones era una caricatura de la Compañía Inglesa de Cobre y Latón, acompañada del siguiente epigrama:




  «El tonto precipitado que quiere ser un cambista


  De monedas de oro y plata por cobre inglés,


  Puede, en Change Alley, demostrar que es un asno,


  Y dar metal rico por latón adulterado».




  El ocho de diamantes celebraba a la compañía por la colonización de Acadia, con este dogrillo:




  «El que sea rico y quiera malgastar


  Una buena suma redonda en Norteamérica,


  Que se suscriba como partícipe precipitado,


  Y las orejas de los asnos le honrarán a él o a su portador».




  Y, en un estilo similar, cada carta del mazo exponía algún plan malicioso y ridiculizaba a las personas que caían en la trampa. Se calculó que la cantidad total de las sumas propuestas para llevar a cabo estos proyectos ascendía a más de trescientos millones de libras esterlinas.




  [image: A crowd stands around an archway.]




  MERCHANT'S GATEWAY




  Sin embargo, es hora de volver al gran abismo del Mar del Sur, que se tragó las fortunas de tantos miles de avaros y crédulos. El 29 de mayo, las acciones habían subido hasta quinientas, y alrededor de dos tercios de los pensionistas del gobierno habían cambiado los valores del Estado por los de la Compañía del Mar del Sur. Durante todo el mes de mayo, las acciones siguieron subiendo y el día 28 cotizaban a quinientas cincuenta. Cuatro días después, dieron un salto prodigioso, subiendo repentinamente de quinientas cincuenta a ochocientas noventa. Ahora la opinión general era que las acciones no podían subir más, y muchas personas aprovecharon esa oportunidad para vender, con el fin de obtener beneficios. Muchos nobles y personas del séquito del rey, que estaban a punto de acompañarlo a Hannover, también estaban ansiosos por vender. El 3 de junio se presentaron tantos vendedores y tan pocos compradores en el Alley que las acciones cayeron de inmediato de ochocientas noventa a seiscientas cuarenta. Los directores se alarmaron y dieron órdenes a sus agentes para que compraran. Sus esfuerzos tuvieron éxito. Hacia el atardecer, se restableció la confianza y las acciones subieron a setecientas cincuenta. Se mantuvieron a este precio, con ligeras fluctuaciones, hasta que la compañía cerró sus libros el 22 de junio.




  Sería innecesario y poco interesante detallar las diversas artimañas empleadas por los directores para mantener el precio de las acciones. Baste decir que finalmente subió hasta el mil por ciento. Se cotizó a este precio a principios de agosto. La burbuja estaba entonces en pleno apogeo y comenzó a temblar y a agitarse, preparándose para estallar.




  Muchos de los pensionistas del gobierno expresaron su descontento con los directores. Los acusaron de parcialidad al elaborar las listas de acciones en cada suscripción. Se generó aún más inquietud al saberse que Sir John Blunt, el presidente, y algunos otros habían vendido sus acciones. Durante todo el mes de agosto, las acciones cayeron y, el 2 de septiembre, cotizaban a solo setecientas.




  La situación se tornó alarmante. Para evitar, si era posible, la completa extinción de la confianza pública en sus procedimientos, los directores convocaron una junta general de toda la corporación, que habría de reunirse en el Salón de los Sastres Mercantes el 8 de septiembre. A las nueve de la mañana, la sala estaba llena hasta el punto de la asfixia; Cheapside se hallaba bloqueada por una multitud que no lograba entrar, y reinaba una gran excitación. Los directores y sus partidarios acudieron en gran número. Sir John Fellowes, el subgobernador, fue llamado a presidir. Informó a la asamblea del motivo de la reunión; les leyó las diversas resoluciones del consejo de directores y les dio cuenta de sus actuaciones: de la admisión de los fondos redimibles e irredimibles, y de las suscripciones en metálico. El señor secretario Craggs pronunció entonces un breve discurso, en el que elogió la conducta de los directores y sostuvo que nada podría contribuir más eficazmente a llevar este proyecto a la perfección que la unión entre ellos. Concluyó con una moción para agradecer al consejo de directores su prudente y hábil gestión, y para pedirles que procedieran del modo que considerasen más adecuado para el interés y beneficio de la corporación.




  El señor Hungerford, quien se había hecho muy notorio en la Cámara de los Comunes por su celo en favor de la Compañía del Mar del Sur, y de quien se sospechaba con fundamento que había obtenido considerables ganancias al saber el momento oportuno para vender, se mostró muy grandilocuente en esta ocasión. Dijo que había visto el auge y la caída, la decadencia y la resurrección de muchas comunidades de esta índole, pero que, en su opinión, ninguna había realizado cosas tan maravillosas en tan corto tiempo como la Compañía del Mar del Sur. Habían hecho más que la corona, el púlpito o el estrado. Habían reconciliado a todas las facciones en un interés común; habían adormecido, si no extinguido por completo, todas las querellas y animosidades domésticas de la nación. Con el alza de sus acciones, los hombres acaudalados habían incrementado enormemente sus fortunas; los caballeros del campo habían visto duplicarse y triplicarse el valor de sus tierras. Al mismo tiempo, habían beneficiado a la Iglesia, no siendo pocos los reverendos clérigos que habían obtenido grandes sumas gracias al proyecto. En resumen, habían enriquecido a toda la nación, y esperaba que no se hubieran olvidado de sí mismos. Hubo algunos silbidos al final de este discurso, que por lo desmesurado de su elogio no distaba mucho de la sátira; pero los directores y sus amigos, y todos los ganadores presentes en la sala, aplaudieron con vehemencia.




  El duque de Portland habló en un tono similar, y expresó su gran asombro de que alguien pudiera estar descontento; naturalmente, él también había ganado con sus especulaciones, y se hallaba en una situación semejante a la del gordo concejal de Las chanzas de Joe Miller, quien, siempre que había comido una buena cena, cruzaba las manos sobre su panza y expresaba sus dudas de que pudiera existir un hombre hambriento en el mundo.
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  SR. SECRETARIO CRAGGS.




  En esta reunión se aprobaron varias resoluciones, pero no tuvieron ningún efecto sobre el público. Esa misma noche, las acciones cayeron a seiscientas cuarenta, y al día siguiente a quinientas cuarenta. Día tras día siguieron cayendo, hasta llegar a cuatrocientas. En una carta fechada el 13 de septiembre, dirigida por el Sr. Broderick, diputado, al Lord Canciller Middleton, y publicada en Walpole, de Coxe, el primero dice: «Son diversas las conjeturas sobre por qué los directores de South Sea han permitido que la nube se despeje tan pronto. No dudé de que lo harían cuando lo consideraran ventajoso. Han estirado el crédito más allá de lo que podía soportar, hasta el punto de que el dinero en efectivo resulta insuficiente para respaldarlo. Sus hombres más importantes se han retirado, asegurándose con las pérdidas de los engañados, de los imprudentes, cuyo entendimiento ha sido dominado por la avaricia y la esperanza de hacer una montaña de un grano de arena. Miles de familias se verán reducidas a la mendicidad. La consternación es inexpresable, la ira indescriptible y el caso tan desesperado que no veo ningún plan o proyecto, ni siquiera pensado, para evitar el golpe, por lo que no puedo pretender adivinar qué se hará a continuación». Diez días después, con las acciones aún en caída, escribe: «La compañía aún no ha tomado ninguna decisión, ya que se encuentran tan perdidos que no saben qué camino tomar. Por varios caballeros que han llegado recientemente a la ciudad, percibo que el mero nombre de un hombre del Mar del Sur se está volviendo abominable en todos los países. Muchos orfebres ya han huido, y cada día lo harán más. Me pregunto si un tercio, o incluso un cuarto de ellos, podrán aguantar. Desde el principio, basé mi juicio sobre todo el asunto en la máxima incuestionable de que diez millones (que es más que nuestro efectivo disponible) no podían hacer circular doscientos millones, más allá de los cuales se extendía nuestro crédito en papel. Por lo tanto, siempre que eso se pusiera en duda, fuera cual fuera la causa, nuestra noble maquinaria estatal caería inevitablemente por tierra».




  El 12 de septiembre, a instancias del secretario Craggs, se celebraron varias reuniones entre los directores de la South Sea y los directores del Banco. Se difundió un informe según el cual estos últimos habían acordado poner en circulación seis millones de bonos de la Compañía del Mar del Sur, lo que provocó que las acciones subieran a seiscientas setenta; pero por la tarde, tan pronto como se supo que el informe era infundado, las acciones volvieron a caer a quinientas ochenta; al día siguiente, a quinientas setenta, y así gradualmente hasta cuatrocientas. 20




  El ministerio estaba seriamente alarmado por el aspecto de los asuntos. Los directores no podían aparecer en las calles sin ser insultados; se temía que en cualquier momento se produjeran peligrosos disturbios. Se enviaron despachos al rey en Hannover, rogándole que regresara inmediatamente. Se mandó llamar al Sr. Walpole, que se encontraba en su casa de campo, para que empleara su conocida influencia con los directores del Banco de Inglaterra a fin de inducirlos a aceptar la propuesta de la Compañía del Mar del Sur de poner en circulación una serie de sus bonos.




  El Banco era muy reacio a involucrarse en los asuntos de la compañía; temía verse envuelto en calamidades que no podría aliviar y recibía todas las propuestas con evidente renuencia. Pero la voz universal de la nación le pedía que acudiera al rescate. Se convocó a todas las personalidades destacadas de la política comercial para que asesoraran en la emergencia. Finalmente, se adoptó como base para nuevas negociaciones un borrador de contrato redactado por el Sr. Walpole, y la alarma pública disminuyó un poco.




  Al día siguiente, 20 de septiembre, se celebró una junta general de la Compañía del Mar del Sur en el Merchant Tailors' Hall, en la que se aprobaron resoluciones que facultaban a los directores para acordar con el Banco de Inglaterra, o con cualquier otra persona, la circulación de los bonos de la compañía, o para celebrar cualquier otro acuerdo con el Banco que consideraran oportuno. Uno de los oradores, el Sr. Pulteney, dijo que era muy sorprendente ver el pánico extraordinario que se había apoderado de la gente. Los hombres corrían de un lado a otro alarmados y aterrorizados, con la imaginación llena de una gran calamidad, cuya forma y dimensiones nadie conocía:




  «Negro como la noche,


  Feroz como diez furias, terrible como el infierno».




  En una junta general del Banco de Inglaterra celebrada dos días después, el gobernador les informó de las diversas reuniones que se habían celebrado sobre los asuntos de la Compañía del Mar del Sur, añadiendo que los directores aún no habían considerado oportuno tomar ninguna decisión al respecto. A continuación, se propuso una resolución, que fue aprobada sin ninguna voz en contra, por la que se facultaba a los directores a acordar con los de la Compañía del Mar del Sur la circulación de sus bonos, por la cantidad, en los términos y durante el tiempo que consideraran oportunos.




  De este modo, ambas partes tenían libertad para actuar como consideraran más conveniente para el interés público. Se abrieron libros en el Banco para una suscripción de tres millones para el apoyo del crédito público, en las condiciones habituales de15 % de depósito,3 % de prima y5 % de interés. Tal fue la afluencia de gente a primera hora de la mañana, todos ansiosos por aportar su dinero, que se pensó que la suscripción se completaría ese mismo día; pero antes del mediodía, la marea cambió. A pesar de todo lo que se pudo hacer para evitarlo, las acciones de la Compañía del Mar del Sur cayeron rápidamente. Sus bonos estaban tan desacreditados que se produjo una retirada masiva de fondos de los orfebres y banqueros más eminentes, algunos de los cuales, habiendo prestado grandes sumas sobre acciones de la South Sea, se vieron obligados a cerrar sus negocios y huir. La Sword-blade Company, que hasta entonces había sido la principal cajera de la South Sea Company, dejó de pagar. Esto se consideró solo el comienzo de la crisis y provocó una gran retirada de fondos del Banco, que se vio obligado a pagar mucho más dinero del que había recibido por las suscripciones de esa mañana. El día siguiente era festivo (29 de septiembre) y el Banco tuvo un pequeño respiro. Resistieron la tormenta, pero sus antiguos rivales, la Compañía del Mar del Sur, naufragaron en ella. Sus acciones cayeron a ciento cincuenta y, gradualmente, tras diversas fluctuaciones, a ciento treinta y cinco.




  El Banco, al ver que no era capaz de restaurar la confianza pública y detener la ola de ruina sin correr el riesgo de ser arrastrado junto con aquellos a quienes pretendía salvar, se negó a cumplir el acuerdo que había firmado parcialmente. No tenía ninguna obligación de continuar, ya que el llamado contrato del Banco no era más que un borrador de acuerdo, en el que se habían dejado en blanco varios detalles importantes y que no contemplaba ninguna penalización por su retirada. «Y así», según las palabras de la Historia Parlamentaria, «se vio, en el espacio de ocho meses, el auge, el progreso y la caída de esa poderosa estructura que, impulsada por misteriosos resortes hasta una altura maravillosa, había fijado las miradas y las expectativas de toda Europa, pero cuyos cimientos, basados en el fraude, la ilusión, la credulidad y el enamoramiento, se derrumbaron tan pronto como se descubrió la astuta gestión de sus directores».




  En el apogeo de su esplendor, durante el progreso de este peligroso engaño, las costumbres de la nación se corrompieron sensiblemente. La investigación parlamentaria, puesta en marcha para descubrir a los delincuentes, reveló escenas infames, vergonzosas tanto para la moral de los infractores como para el intelecto de las personas entre las que habían surgido. Es un estudio profundamente interesante investigar todos los males que se derivaron de ello. Las naciones, al igual que los individuos, no pueden convertirse en jugadores desesperados con impunidad. El castigo les alcanzará tarde o temprano. Un célebre escritor21 se equivoca cuando dice «que una época como esta es la más desfavorable para un historiador; que ningún lector con sentimiento e imaginación puede entretenerse o interesarse por un detalle de transacciones como estas, que no admiten calidez, colorido ni embellecimiento; un detalle que solo sirve para mostrar una imagen inanimada de vicio insípido y degeneración mezquina». Por el contrario, y Smollett podría haberlo descubierto si hubiera estado de humor, el tema es capaz de inspirar tanto interés como cualquier novelista podría desear. ¿Acaso no hay calidez en la desesperación de un pueblo saqueado? ¿No hay vida y animación en la imagen que podría dibujarse de las desgracias de cientos de familias empobrecidas y arruinadas? ¿De los ricos de ayer convertidos en mendigos de hoy? ¿De los poderosos e influyentes convertidos en exiliados y parias, y de la voz del autorreproche y la imprecisión que resuena en todos los rincones del país? ¿Es un cuadro aburrido o poco instructivo ver a todo un pueblo sacudiéndose de repente las trabas de la razón y corriendo desenfrenadamente tras una visión dorada, negándose obstinadamente a creer que no es real, hasta que, como una cierva engañada que corre tras un fuego fatuo, se hunden en un pantano? Pero con este espíritu falso se ha escrito la historia con demasiada frecuencia. Las intrigas de cortesanos indignos para ganarse el favor de reyes aún más indignos, o los relatos de batallas y asedios sangrientos, se han ampliado y contado una y otra vez, con toda la elocuencia del estilo y todos los encantos de la fantasía; mientras que las circunstancias que más han afectado a la moral y al bienestar del pueblo se han pasado por alto con poca atención, por considerarlas áridas y aburridas, incapaces de transmitir calidez ni colorido.




  [image: Men on horseback.]




  CARICATURA. 22




  Durante el desarrollo de esta famosa burbuja, Inglaterra presentó un espectáculo singular. La opinión pública se encontraba en un estado de fermentación malsana. Los hombres ya no se conformaban con los beneficios lentos pero seguros de la industria prudente. La esperanza de una riqueza ilimitada para el mañana los hacía descuidados y extravagantes en el presente. Se introdujo un lujo hasta entonces desconocido, que trajo consigo una correspondiente laxitud moral. La insolencia prepotente de hombres ignorantes, que habían alcanzado una riqueza repentina gracias al éxito en el juego, hacía sonrojar a los hombres de verdadera gentileza de mente y modales, al ver que el oro tenía el poder de elevar a los indignos en la escala social. La altivez de algunos de estos «ciudadanos calculadores», como los denominaba Sir Richard Steele, se les recordó en contra en el día de su adversidad. En la investigación parlamentaria, muchos de los directores sufrieron más por su insolencia que por su malversación. Uno de ellos, que, en el pleno orgullo de un hombre rico e ignorante, había dicho que alimentaría a su caballo con oro, se vio reducido casi al pan y al agua; cada mirada altiva, cada discurso prepotente, fue anotado y les fue devuelto cien veces en forma de pobreza y humillación.




  La situación en todo el país era tan alarmante que Jorge I acortó su estancia prevista en Hannover y regresó apresuradamente a Inglaterra. Llegó el 11 de noviembre y convocó al Parlamento para que se reuniera el 8 de diciembre. Mientras tanto, se celebraron reuniones públicas en todas las ciudades importantes del imperio, en las que se aprobaron peticiones en las que se pedía la venganza de la legislatura contra los directores de la Compañía del Mar del Sur, que, con sus prácticas fraudulentas, habían llevado a la nación al borde de la ruina. Nadie parecía imaginar que la propia nación era tan culpable como la Compañía de los Mares del Sur. Nadie culpaba a la credulidad y la avaricia del pueblo, a la degradante codicia que había devorado todas las cualidades más nobles del carácter nacional, ni al enamoramiento que había llevado a las masas a lanzarse con frenético entusiasmo a la red que les tendían los intrigantes promotores. Estas cosas nunca se mencionaban. El pueblo era sencillo, honesto y trabajador, arruinado por una banda de ladrones, que debían ser ahorcados, descuartizados y descuartizados sin piedad.
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